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Introducción 

Tanto en el ámbito académico, donde 
era objeto de investigación social y económi-
ca, como en las esferas gubernamentales, ha-
cia comienzos de los años sesenta, el análisis 
regional se encontraba en pleno auge en 
América Latina. Uno de sus aspectos era la 
planificación regional, a la que pocos duda-
ban en asignar un papel básico en el desarro-
llo nacional. Esto se manifestaba en la proli-
feración de planes regionales de distinto ti-
po, que postulaban que, en un determinado 
país o región de un país, la desigualdad so-
cial y económica regional limitaba el desa-
rrollo socioeconómico y que, por lo tanto, 
a través de la planificación había que tratar 
de reducirla1. 

Surgió luego una nueva teoría, en parte 
debido a la experiencia lograda por la puesta 
en marcha de los planes regionales y entre 
sus expositores figuraban algunos de los 

 
Este trabajo fue publicado por el Centro de 
Estudios Urbanos y Regionales (CEUR) 
como Documento de Trabajo 6. 

De aquí en adelante el concepto "desigualdad 
regional" sin ninguna especificación se referirá 
a la desigualdad regional en los aspectos eco-
nómicos y sociales. 

que formularon la anterior. Desde esta for-
mulación sólo es posible comprender lo 
regional a partir del análisis del sistema eco-
nómico del que forma parte y la desigualdad 
entre regiones es considerada inherente al 
sistema socioeconómico y no sólo conse-
cuencia de la dinámica económica. Dentro 
de esta concepción una corriente afirma que 
la intervención del estado sólo se produce 
cuando lo regional se convierte en un proble-
ma para el funcionamiento del sistema, por 
ejemplo, cuando la desigualdad regional ge-
nera fuertes conflictos sociales; no en otro 
caso. En resumen, una política pública regio-
nal estaría motivada por la búsqueda del de-
sarrollo nacional o por la necesidad de man-
tener el funcionamiento del sistema socio-
económico preexsistente. 

Las anteriores son dos opciones teóricas 
opuestas; la elección entre una u otra depen-
de sobre todo de la concepción que se tenga 
del funcionamiento global del sistema eco-
nómico. Sin embargo, ciertos casos resulta 
difícil explicarlos en términos de esas posi-
ciones teóricas, a pesar de que en ambas 
existen matices de lo mucho que se ha es-
tudiado el tema. Las formas de acción del 
estado y la variedad de situaciones que debe 
afrontar son tan complejas que el material 
teórico disponible para comprender su con- 



ducta en estas cuestiones es todavía insufi-
ciente. Existen casos de políticas2 regionales 
que no corresponden con precisión a algunos 
de los esquemas explicativos conocidos. Por 
lo teórico. En primer lugar, porque enrique-
ce el conocimiento analítico sobre políticas 
públicas regionales. Además, porque contri-
buye a la comprensión aunque en forma me-
nos directa, de las políticas públicas en gene-
ral y del papel del estado en su formulación. 

Precisamente las corrientes teóricas co-
nocidas no permiten alcanzar una explica-
ción ajustada del caso aquí estudiado. Por lo 
tanto, se profundizará la búsqueda de los de-
terminantes socioeconómicos que conduje-
ron a la formulación del plan regional ele-
gido. Se persigue como objetivo contribuir 
a ampliar el poder explicativo del marco teó-
rico tomado como punto de partida, cuya 
perspectiva en principio se enfrenta con los 
esquemas teóricos dominantes. 

El caso de estudio es el plan de desarro-
llo para la provincia de Río Negro promovi-
do durante el período 1958-1964 por el pri-
mer gobierno provincial encabezado por Ed-
gardo S. N. Castello3. La propuesta básica 
del plan era expandir una zona económica 
y sodalmente rezagada con el objetivo ma- 

2. Se entiende por "políticapública" un recurso 
de poder que se instrumenta a través de pla 
nes, proyectos, etc., y que en determinado 
contexto social, político e institucional es la 
expresión de la voluntad del gobierno sobre 
determinados aspectos. Se considerarán polí 
ticas públicas tendientes a paliar desigualda 
des regionales las que expresan explícitamen 
te esta intención y cuya consecuencia inme 
diata, estimada a priori, es precisamente la 
disminución de la desigualdad a que se alude 
en el objetivo. 

3. El plan de este gobierno se encuentra sistema 
tizado en los presupuestos anuales de obras 
públicas y fundamentalmente en el Progra 
ma de Desarrollo de Rio Negro 1960-1964 
(PRO 5). En este trabajo, a éste último, tam 
bién se lo identificará como "Plan Castello", 
porque el conjunto de todas estas propues 
tas se ¡o conoce también bajo esta domina 
ción, en tanto surgieron durante el gobierno 
del Dr. E. Castello y constituyen, hasta la 
actualidad', el plan más orgánico y sistemá 
tico con que ha contado la provincia. 

 

nifiesto de disminuir las desigualdades so-
cioeconómicas dentro de la provincia. Esa 
zona oriental abarca tres departamentos 
colindantes: Adolfo Alsina, General Cone-
sa y San Antonio; dos de ellos sobre la Costa 
Atlántica. En el de Adolfo Alsina, se en-
cuentra Viedma, la capital de la provincia 
Al mencionar las desigualdades el programa 
se refiere sobre todo a las notables diferen-
cias demográficas y socioeconómicas exis-
tentes entre el Alto Valle (situado en el de-
partamento General Roca) y el resto de la 
provincia. La concepción básica del pro-
grama de desarrollo regional era crear zo-
nas homogéneas de crecimiento equilibra-
do que permitieran la expansión armóni-
ea de todas las regiones provinciales. 

La primacía socioeconómica que hasta 
hoy ejerce el Alto Valle en la provincia se 
debe, en gran medida, a que desde larga data 
allí se han concentrado las inversiones 
estatales. Esto se comprueba al observar 
desde las obras de riego construidas a 
principios de siglo hasta el llamado "Plan 
de Trabajos Públicos" de 1958. Este últi-
mo, —más que un plan, fue una asigna-
ción presupuestaria de distintas partidas 
que favorecía netamente al Alto Valle: co-
rrespondía a éste más del 54 por ciento 
de lo presupuestado en obras para toda la 
provincia, contra menos del 19 en el Valle 
Inferior y menos del 6 en el Valle Me-
dio4. Esta forma de distribuir fondos rea-
lizada poco antes de sancionarse la constitu-
ción de la nueva pronvica de Río Negro (hasta 
entonces un territorio nacional), se alteró 
radicalmente durante la gestión del primer 
gobierno constitucional, el de Castello, obe-
deciendo a modificaciones substanciales y 
duraderas en la concepción de las necesi-
dades socioeconómicas de las distintas sub-
regiones provinciales. Aún en la actualidad, 
después de varios gobiernos constituciona-
les y de facto, la tendencia iniciada en 1958 
se mantiene. Por ejemplo, en 1979 al depar-
tamento General Roca, que es casi equiva-
lente a decir Alto Valle, le correspondía so-
lamente el 20 por ciento de las inversiones 

4. Porcentajes elaborados en base a datos del 
Decreto Nacional No. 10706 del 9-9-57y De-
creto Provincial No.1007 del 30-12-57. 



provinciales en obras públicas frente a los 
departamentos Adolfo Alsina y San Anto-
nio que en conjunto les correspondía el 
60 por ciento5. 

En este trabajo se parte de la hipótesis 
de que el Programa de Desarrollo de Río 
Negro 1958-1962 fue elaborado por y para 
grupos con intereses económicos en Viedma 
y San Antonio Oeste y sus áreas de influen-
cia (grosso modo los departamentos Adolfo 
Alsina y San Antonio, respectivamente). Para 
ello esos grupos aprovecharon una coyuntura 
favorable que hacía posible hacer coincidir 
algunos de los objetivos politicoeconómicos 
que ellos perseguían para la provincia con los 
de la política económica Nacional, logrando 
así que esta última se convirtiera en un 
decisivo apoyo para el programa provincial. 
Por otra parte, las obras programadas por el 
gobierno provincial estaban articuladas con 
otras obras localizadas en la misma zona y 
proyectadas en términos prioritarios por el 
gobierno nacional. Entonces, todas estas 
obras en conjunto beneficiaban ya no sólo a 
sectores con intereses puramente regionales 
sino a otros sectores de fuerte poder 
económico y político en el orden nacional. 
Si a todo esto se agrega que la mayor parte 
de las obras consideradas se adecuaban a un 
modelo de desarrollo para América Latina 
planteado básicamente desde los Estados 
Unidos, aparecen otros sectores también 
interesados en la puesta en práctica del plan. 
A partir de esto, la idea de que el programa 
provincial estaba orientado a paliar las 
desigualdades socioeconómicas regionales 
pierde su fuerza de convicción, apareciendo, 
en cambio, como una justificación; la dismi-
nución de las desigualdades puede ser una 
consecuencia del programa pero nó el prin-
cipal objetivo de éste. 

Entonces, por un lado, la decisión mani-
fiesta de disminuir desigualdades es aparente 
y, por otro, la planificación regional realiza-
da no está ligada directamente ni al desarro-
llo nacional ni a resolver contradicciones en 
el funcionamiento del sistema, sino a intere-
ses específicos de ciertos sectores sociales. 
Fueron sectores regionales los que aprove-
charon una coyuntura favorable para imple- 

5.     Véase diario Rio Negro, de enero 6,1980. 

mentar un plan que ios beneficiaría en sus 
intereses económicos. Y como al mismo 
tiempo dicho plan permitiría dinamizar el 
área donde estaban radicados estos intereses 
y, posiblemente, disminuiría la desigualdad 
socioeconómica de esa zona con respecto a 
la más rica de la provincia, el Alto Valle, uti-
lizaron estas consecuencias como argumenta-
ciones básicas para promocionar el plan en 
cuestión. 

Las obras programadas en esos momen-
tos para los dos departamentos menciona-
dos, especialmente San Antonio, eran impor-
tantes para el desarrollo nacional y en varios 
casos siguen siéndolo en la actualidad. Esta 
importancia en el orden nacional, los largos 
períodos demandados para construir la ma-
yoría de las obras (que se demoraron por 
distintas causas) y la necesidad de empren-
der la construcción de obras complementa-
rias de las inicialmente planeadas, son facto-
res que continúan manteniendo la distribu-
ción favorable de las inversiones provincia-
les para los departamentos Adolfo Alsina 
y San Antonio. En la misma dirección ope-
ra la consecución del pensamiento desarro-
llista prevalenciente entre los dirigentes que 
se han ido sucediendo en el gobierno pro-
vincial. 

A lo largo de este trabajo se pondrán en 
claro estas aseveraciones. El estudio comen-
zará con una breve exposición de las líneas 
teóricas generales que guiarán el análisis. A 
continuación se describirá el caso elegido pa-
ra el estudio concreto, especialmente las ca-
racterísticas de las obras públicas planeadas 
y de las zonas promocionadas. Luego se pre-
cisarán los interrogantes e hipótesis plantea-
dos, que en su mayor parte surgirán de la 
sola lectura del trabajo. Inmediatamente 
se mostrará hasta qué punto las hipótesis 
se pueden corroborar a partir de las líneas 
teóricas generales trazadas al comienzo. 
En el último punto, tras un breve resumen, 
se precisarán las conclusiones. Estas pue-
den dividirse entre las que a través del aná-
lisis realizado convalidan las hipótesis plan-
teadas y las que obligan a dejar abiertas 
ciertas preguntas como hipótesis para estu-
dios posteriores. 

 



Algunas líneas teóricas de 
referencia 

Se mencionarán en este punto algunas 
de las ideas generales que guiarán el estudio. 

Se parte de la concepción de que toda 
política pública actúa sobre la estructura de 
poder. En consecuencia interviene en las re-
laciones existentes entre las fuerzas sociales 
y su aplicación puede beneficiar a ciertos 
grupos en desmedro de otros, o puede conso-
lidar una situación anterior. Desde la formu-
lación de una política pública existe una idea 
respecto a la distribución del poder a que va 
a dar lugar. Tal política, de alguna forma, ac-
túa sobre las relaciones de poder (político 
y/o económico) de las fuerzas sociales, aun-
que el resultado puede ser el esperado o nó. 

Por lo tanto, para el análisis y la com-
prensión de los determinantes de una política 
pública debe profundizarse en la identifi-
cación y en el accionar de las fuerzas sociales 
interesadas. Pero para llegar a esto, previa-
mente debe estudiarse esa política específica 
en su contexto, porque la misma generalmen 
te es parte de una estrategia de desarrollo y 
se halla en un contexto económico, político 
e institucional. Además, y en el mismo sen-
tido, cuando determinadas situaciones (co-
mo pueden ser las desigualdades regionales) 
son reguladas a partir de la iniciativa de un 
gobierno, es necesario, para comprender di-
cha regulación, analizar el funcionamiento 
que tiene ese régimen de estado junto con 
las características del estado en sí mismo. 

Entonces, tratándose de un caso perte-
neciente a un país de la periferia del sistema 
capitalista, se considera que el funcionamien-
to del estado se explica a partir del proceso 
de acumulación capitalista. Sólo de esta deli-
mitación se analiza la coyuntura específica, 
puesto que cada régimen de estado puede 
asumir distintas modalidades de alianza, tan-
to con el capital nacional como con el inter-
nacional. Es decir, debe alcanzarse un análi-
sis más detallado de, por lo menos, las si-
guientes cuestiones: 

1. Relación entre el régimen de estado 
y la específica coyuntura internacional 
existente  en  el período correspondiente! 

 

La concepción que guía el análisis es que 
los ciclos de las economías nacionales pre-
sentan una alta asociación con la econo-
mía del mundo capitalista. No pueden des-
conocerse los condicionamientos que impo-
nen las potencias hegemónicas a través de 
resortes económicos y financieros. 

2. Alianzas entre el sector que detenta 
el control del aparato gubernamental (y que 
consecuentemente elabora determinada po 
lítica) y determinados sectores capitalistas 
nacionales. Más precisamente, es necesario 
indagar en función del caso en estudio, pero 
sin perder los objetivos generales que persi 
gue el régimen de estado en cuestión, qué 
sector capitalista interno recibe mayores po 
sibilidades de capitalización. 

3. Relación que tiene la política públi 
ca a estudiar con la política global y sectorial 
del gobierno nacional. Esto implica además 
un análisis que permita diferenciar entre el 
contenido apologético y el contenido real en 
la presentación de las políticas en general. 

Características del caso de 
estudio elegido 

El contexto político en el que se da el 
plan en estudio es, en principio, el de la 
asunción de la autonomía provincial. En 
efecto, a partir de 1958 comenzó a consoli-
darse en Río Negro el proceso de institucio-
nalización iniciado en 1955 y los sectores lo-
cales empezaron a intervenir directamente en 
las funciones del gobierno provincial6. Ya 
desde el primer gobierno constitucional —el 
de Castello, oriundo de Río Negro— se inició 
un proceso tendiente a modificar la estruc-
tura socioeconómica provincial. Esta situa-
ción coincidió con la asunción de un nuevo 
gobierno nacional cuya política económica 
se inspiraba en el denominado desarrollis-
mo7. Este gobierno lo presidía Arturo Fron-
dizi, quien llegó al poder a través del triunfo 
6. El antiguo Territorio Nacional de Rio Negro 

fue convertido en provincia por la ley nacio 
nal 14.408 promulgada el lo. de 'ulio de 
1955. La Constitución Provincial fue sancio 
nada el 10 de diciembre de 1957. 

7. Es necesario dejar señalado que, a partir de 
aquí, toda mención a las "intenciones' o a 
¡a "política explícita" del gobierno se rsfe- 



 

Fuente: 
Provincia de Río Negro 

Ministerio de Economía 
Dirección General de Política 
Económica 
y Dirección de Estadística y 
Censo 
PRO 5-Programa de 
Desarrollo Económico 
de Río Negro  1960-1964,   
Vledma, 1960. 
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electoral de su partido, la Unión Cívica Radi-
cal Intransigente —UCRI— que también 
triunfó en numerosas provincias, una de las 
cuales fue Río Negro, donde, en consecuen-
cia, obtuvo la Gobernación. 

La importancia que reviste el gobierno 
de Castello dentro del funcionamiento socio-
económicode la provincia se base fundamen-
talmente en que la propuesta que durante es-
ta etapa se hizo —y que constituyó el primer 
plan de desarrollo económico con que contó 
la provincia en toda su historia— signó el 
accionar de los gobiernos posteriores. La 
propuesta de este gobierno, también desarro-
llista, fue la misma que con algunas modifi-
caciones, se implemento durante los gobier-
nos de facto del Comodoro Luis Lanari 
(1966-1969) y del General de Brigada Ro-
berto Vicente Requeijo (1969-1972)8. 

La trascendencia del plan Castello tam-
bién se percibe ante la ausencia de otros pla-
nes alternativos por parte de los otros regí-
menes que lo sucedieron. Por ejemplo, si 
bien los radicales del pueblo ejercieron el 

rirá a las descripciones oficiales sobre deter-
minados aspectos a estudiar, lo cual debe di-
ferenciarse tanto de la praxis, es decir, la po-
lítica oficial concretizada en hechos, como 
de los objetivos no manifiestos por restric-
ciones socieconómicas, pero subyacentes a la 
práctica política. Precisamente, la objetiva-
ción de estos últimos es lo que justifica un 
trabajo como el presente y eso se realizará 
en la medida en que puedan ser introducidas 
en el análisis nuevas variables explicativas so-
bre el funcionamiento y la ideología de este 
modelo de desarrollo. 

8. Ambos gobiernos tuvieron entre sus colabo-
radores a reconocidas figuras del desarrollis-
mo. Durante la administración Lanari se da 
principalmente el caso del Ministro de Econo-
mía, el Comodoro Roberto Huerta -encum-
brado militante del desarrollismo nacional-
que desde sus funciones prácticamente ejer-
ció el mane/o de la cosa pública. Lo mismo 
ocurrió durante el gobierno del General Re-
quemo: numerosos funcionarios, entre ellos 
varios ministros (Galarce, Gü A costa -ambos 
de Economía-; Seoane -de Asuntos Socia-
les-; Suárez -de Servicios Públicos-, etc.), 
o bien respondían abiertamente a esa misma 
línea política o habían sido colaboradores 
inmediatos del Comodoro Huerta durante la 
administración anterior. 

poder en la provincia entre octubre de 1963 
y junio de 1966, bajo el gobierno de Carlos 
Nielsen —también oriundo de Río Negro—, 
no sólo no propusieron un plan opcional si-
no que básicamente su accionar pareciera 
circunscribirse a las críticas del plan desarro-
llista. 

Es decir, a partir de 1958, la dinámica 
socioeconómica provincial implementada 
desde el gobierno estuvo básicamente signa-
da por la concepción desarrollista, a pesar 
de que el gobierno propiamente desarrollista 
sólo estuvo presente directamente hasta 
1962. Por lo tanto, ese año no pareciera mar-
car, por lo menos para el caso provincial, el 
fin de la ideología desarrollista, sino que, 
por cjcunstancias de diverso orden, sus prin-
cipios perduraron en la estructuración del 
desarrollo provincial, prácticamente durante 
todo el período 1958-1972, con la excep-
ción de los tres años del gobierno radical del 
pueblo (1963-1966). 

Los lincamientos generales del programa 
de desarrollo en estudio pueden rastrearse a 
partir del discurso de asunción del goberna-
dor Castello el lo. de mayo de 19589. El 
punto central sobre el que giró la exposición 
fue la necesidad de poblar la provincia y bá-
sicamente la de impulsar el poblamiento de 
las zonas rezagadas. En dicha oportunidad 
destacó que sólo se contaba con una pobla-
ción de 195.000 habitantes, con apenas una 
densidad de 0.9 habitantes por kilómetro 
cuadrado y que, al estar las mayores concen-
traciones demográficas en el Alto Valle, San 
Carlos de Bariloche y Viedma, resaltaba el 
profundo contraste entre áreas donde la po-
blación aumentaba con una alta tasa de cre-
cimiento y aquellas zonas estacionarias y 
aún semidesérticas. Consideraba que esta si-
tuación se reproducía en el orden social y 
por eso coexistían centros desarrollados con 
un progresivo crecimiento, en consonancia 
con su estado económico, junto con otros en 
pleno abandono. La propuesta de este go-
bierno fue volcar su mayor empeño en estos 
últimos para producir la transformación so-
cial de Río Negro. La demanda de una ma-
yor población implicaba la formulación de 

9.    Publicado por la Secretaría General de la Go-
bernación de Río Negro, 1958. 



un plan de desarrollo de vastos alcances, que 
debería considerar necesaria la asistencia del 
gobierno nacional. Fundamentalmente, los 
parámetros que el gobernador señaló y sobre 
los que debía delinearse el plan eran: 

1. Riego en las porciones no explotadas 
del valle del río Negro y en las adyacencias 
del río Colorado. 

2. Fían  colonizador  promocionado a 
través de la entrega de tierras públicas y la 
asistencia crediticia. 

3. Construcción de una red de caminos 
para facilitar la comunicación entre centros 
de población y de trabajo. 

4. Construcción de un puerto apto para 
concentrar la actividad comercial provincial 
y para el aprovechamiento de los recursos 
marítimos. 

5. Aprovechamiento  del potencial hi 
droeléctrico y de los recursos naturales, bá 
sicamente los minerales y los conectados con 
el desarrollo del turismo. 

Se estimaba que todo esto permitiría 
sentar las bases de un desarrollo que, supe-
rando la explotación agropecuaria, se centra-
ra en la expansión agroindustrial y en la in-
tensificación de la actividad minera. 

Estas fueron las ideas generales que guia-
ron la formulación del Programa de Desarro-
llo Económico de Río Negro 1960-1964 
(PRO 5)1 ° y de los diferentes presupuestos 
provinciales anuales de obras públicas. En es-
te trabajo el análisis se centrará en el PRO 5 
porque allí se encuentra la mejor sistemati-
zación sobre la propuesta de desarrollo pro-
vincial. 

El PRO 5 se elaboró con la idea de que 
se constituyera en un instrumento propulsor 
de la evolución integral de la economía rio- 

10. Al respecto, véase: Provincia de Río Negro, 
Ministerio de Economía, Dirección General de 
Política Económica, PRO 5, Programa de De-
sarrollo Económico de Río Negro, 1960-
1964, Viedrna, junio 20, 1960. 

negrina. En este sentido se hizo, previamen-
te a las propuestas específicas, un estudio de 
las zonas económicas que componían el te-
rritorio provincial y de sus posibilidades para 
el desarrollo económico, con el objetivo de 
que las inversiones a realizarse en algunas de 
ellas se tradujeran en "resultados concretos 
e inmediatos"11. 

Las zonas económicas que se determina-
ron fueron (ver mapa adjunto): 

1. Zona I: correspondía al Valle Supe 
rior, fundamentalmente en el departamento 
General Roca. 

2. Zona II: se extendía desde el Valle 
Medio hasta General Conesa (inclusive) y 
comprendía además las localidades de Río 
Colorado y Catriel y sus áreas circundantes. 

3. Zona III: comprendía el Valle Infe 
rior (departamento Adolfo Alsina) y los de 
partamentos de San Antonio y Valcheta. 

4. Zona IV: correspondía a la llamada 
zona Andina y comprendía fundamental 
mente el departamento Bariloche. 

5. Zona V: conocida como Línea Sur, 
se extendía por la meseta patagónica rione- 
grina12. 

En el plan se propuso un programa de 
inversiones de vastas proyecciones que, co-
mo tal, no podía ser realizado con los recur-
sos propios de la provincia y entonces se pre-
vio obtenerlos a través de un préstamo del 
gobierno nacional reintegrable a largo plazo. 
El presupuesto estimado para tales inversio-
nes fue, en 1960, de m$n 2.500 millones 
(cerca de 21 millones de dólares de ese año); 
esta suma se distribuía porcentualmente se-
gún la siguiente clasificación: 
11. Ibid.,p.l2. 
12. Cabe  consignar que gobiernos posteriores 

establecieron algunas modificaciones a esta 
delimitación zonal Así, por ejemplo, al pro 
mediar la década del 60, Cañeta junto con el 
Valle Inferior y los departamentos de San An 
tonio y Valcheta, pasaron a formar parte de 
lo que se conoció como "Complejo del Este", 
por un lado, y por otro, Catriel fui incluida 
en la zona del Valle Superior. 
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1. Obras básicas de desarrollo: 77 por 
ciento. 

2. Obras complementarias del desarro 
llo proyectado: 18 por ciento. 

3. Otras obras complementarias: 5 por 
ciento. 

Tanto las obras básicas como las com-
plementarías del desarrollo proyectado cons-
tituían fundamentalmente obras de infraes-
tructura. La diferencia entre ellas radicaba 
en que el primer grupo englobaba a las gran-
des obras requeridas prioritariamente (obras 
de riego, canales de desagüe, defensas, puen-
tes, puerto San Antonio, et.) en tanto el se-
gundo grupo comprendía las obras necesa-
rias para una utilización más eficiente de 
las primeras y para acelerar la expansión del 
desarrollo proyectado (fundamentalmente 
eran la provisión de gas y agua potable a 
distintas /oblaciones del interior, el puerto 
fluvial til Viedma y el aeródromo en la 
misma ciudad). 

Las "otras" obras complementarias pre-
tendían favorecer "la formación de centros 
de población en condiciones ambientales 
normales de salubridad, seguridad y comodi-
dad"13. Es decir, se trataba de poner en 
funcionamiento un nivel mínimo y eficiente 
de servicios públicos indispensables en el 
área. Para eso se proyectó la construcción y 
acondicionamiento de edificios para policía, 
justicia, administración de recursos fiscales, 
cementerios, escuelas, mataderos municipa-
les, lugares de esparcimiento, plazas, etc.. 
El mismo fin tuvo también la provisión de 
electricidad, la de cloacas, el mejoramiento 
de calzadas, la adquisición de camiones para 
la recolección de residuos, riego, nivelación 
de terrenos, etc., todas inversiones destina-
das a diferentes localidades de la provincia. 
Sin embargo, debe recordarse que lo presu-
puestado para estos fines sólo alcanzó al 5 
por ciento del presupuesto total del plan. 

Otros aspectos de este plan que requie-
ren una mayor explicitación son los referi-
dos a la distribución de los recursos progra-
mados entre las distintas zonas económicas 

13.  Provincia deRioNegro,PRO5, ob. cit., pág.l 7. 

de la provincia y entre las distintas obras bá-
sicas proyectadas. 

La distribución de los recursos 
entre las zonas económicas 

Como se observa en la tabla 1, la Zona 
III (es decir, el Valle Inferior, San Antonio y 
Valcheta) concentraba la mayoría (el 60 por 
ciento) de las inversiones destinadas a obras 
de infraestructura. Le seguían en importan-
cia las inversiones en el Valle Medio (Zona 
II), que representaban caá el 20 por ciento 
del total. Cualquiera de estas zonas superaba 
en inversiones en infraestructura al Alto Va-
lle, al que se le destinó el 10 por ciento del 
total presupuestado14. 

El Valle Superior ejercía la primacía en 
la asignación de los recursos de las "otras" 
obras complementarias (tabla 2). Sin embar-
go, estas cifras tienen poca relevancia, por-
que este tipo de obras representaban un ínfi-
mo porcentaje del presupuesto total (5 por 
ciento) y porque sólo estaba asignada una 
parte (el 55 por ciento) del monto total, la 
destinada a financiar sólo los dos primeros 
años del plan, es decir 1960 y 1961. 

La distribución de los recursos entre las 
obras proyectadas 

En principio debe señalarse que este 
plan se limita a mencionar las obras a reali-
zar y asignarles un costo aproximado. Es de-
cir, carece de un estudio sistemático para ca-
da una de las obras que especifique caracte-
rísticas, necesidad de construirlas en relación 
con demandas particulares y detalles de cos-
tos. Aunque para algunas de las obras 
programadas    se    contaba    con   estudios 

14. Dado que las principales inversiones proyec-
tadas para el Valle Medio, en cuanto al monto 
asignado, se encontraban en General Cone-say 
Colonia Frías, cabe suponer que ya en ese 
momento comenzó a delinearse lo que, apro-
ximadamente a partir de 1966, se conoció co-
noció como "Complejo del Este". Hacia esa 
época el área correspondiente a los departa-
mentos Adolfo Alsina, San Antonio y Conesa 
se constituyó, bofo ¡a denominación de Com-
plejo del Este Rionegrino, en una región plan 
que recibió un fuerte impulso de las inversio-
nes provinciales y nacionales. 





 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 



 
 



 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



Pero rápidamente se comprendió que esto 
no era suficiente para la mayoría de los 
países que integraban las Naciones Unidas 
y que no se encontraban dentro del grupo 
de los desarrollados, entre ellos los 
latinoamericanos. Porque, en general, 
para éstos la contienda bélica significó 
los inicios de un proceso de 
industrialización, por las severas 
limitaciones existentes para la 
importación de materias primas y bienes 
de capital. Entonces la reestructuración 
de la economía internacional en los 
términos planteados no les garantizaba el 
logro de una mayor "independencia 
económica"30. Además, también en los 
propios países desarrollados, 
paulatinamente, empezó a sostenerse la 
necesidad de un cambio en las 
relaciones internacionales, que les 
asegurara un mayor control de las 
economías de los países 
"subdesarrolla-dos", y aumentara la 
exportación, especialmente de bienes de 
capital ya amortizados. 

En el marco de este contexto 
internacional comenzaron a surgir las 
organizaciones internacionales 
especializadas en los problemas de los 
países "subdesarrollados". En 1948 se 
creó la Comisión Económica para 
América Latina (CEPAL), dependiente 
de las Naciones Unidas y encargada de 
encontrar soluciones a los desajustes 
económicos existentes en estas áreas. 
Luego aparecieron una serie de 
organismos tendientes a cubrir las 
necesidades específicas de cada uno de 
los distintos sectores de la actividad 
económica. Así, por ejemplo, se 
fundaron los Comités de Comercio de la 
CEPAL en 1955, la Asociación 
Latinoamericana de Libre Comercio 
(ALALC) en 1960 y otros destinados 
fundamentalmente a la asistencia 
financiera, como la Corporación Finan-
ciera Internacional (CFI) en 1956, la 
Asociación Internacional de Fomento 
(AIF) en 1960 —ambas apéndices del 
Banco Mundial—, y el Banco 
Interamericano de Desarrollo (BID), 
creado en 1959 a partir de una 
propuesta propiciada por la CEPAL 

 
30. Esto fue expresado, por ejemplo, por 

parte de los representantes de América 
Latina en la Tercera Conferencia de los 
Estados Americanos miembros de la 
Organización Internacional del Trabajo, 
celebrada en México en 1946. 

enl95431. 
Toda esta reorganización del sistema 

económico y financiero mundial, y 
específicamente del destinado para 
América Latina, implicó la presencia de 
un nuevo esquema de desarrollo para estas 
áreas. Este esquema estuvo basado, en 
principio, en promover el proceso de 
industrialización, ya iniciado en algunos 
de esos países. Se propiciaba la for-
mulación de políticas deliberadas de 
avance industrial y el otorgamiento de 
créditos para la exportación de los 
productos de América Latina. Se 
pretendía aliviar el problema del 
financiamiento de la producción de estos 
países y facilitarles el acceso a la 
importación de maquinarias y equipos 
provenientes de los países 
industrializados, cubriendo de esta 
manera, según se sostenía, dos aspectos 
simultáneamente: el "desarrollo 
latinoamericano" y la absorción de los 
excedentes productivos de los países 
industrializados. 

Sin embargo, hacia la década del 60 
debieron introducirse modificaciones a 
este esquema poque comenzaron a 
presentarse numerosos obstáculos en las 
economías latinoamericanas para 
mantener tasas satisfactorias de 
crecimiento. Esta situación se consideró 
relacionada, por un lado, con el 
agravamiento de factores externos 
(fundamentalmente con una agudización 
hacia mediados de la década de 1950 del 
deterioro de los términos de 
intercambio) y, por otro lado, con 
factores internos considerados rigideces 
estructurales. La restricción del 
mercado y la incapacidad para formar 
ahorros en escala adecuada se atribuyó 
básicamente —luego de cubierta la etapa 
de sustitución fácil de importaciones y 
de haberse estrechado el camino hacia 
la diversificación-, 

 
31. En 1954 la CEPAL presentó un 

fundamentado informe titulado "La 
cooperación internacional en la política 
de desarrollo latinoamericana", en el 
cual describía la necesidad de una 
organización henearía de este tipo, y 
sentaba las bases de su futura 
organización. Posteriormente, de diversas 
reuniones celebradas entre los Grupos de 
Trabajo de los Bancos Centrales de los 
Países Americanos y los Comités de 
Comercio de la CEPAL, surgió el 
acuerdo d

 



a ia ngidez del sector agropecuario32. 

Entonces, ante la necesidad de cambios 
en las estructuras económicas y sociales de la 
región, aparece una nueva corriente en el 
pensamiento latinoamericano: la denomina-
da "estructuralista". La misma surgió en la 
CEPAL y puso el acento en la función del 
estado, como ente encargado de orientar, 
promover y planificar los distintos "desarro-
llos" nacionales. El objetivo era la expansión 
del proceso de acumulación y para alcanzar-
lo se proponía favorecer: 

1. El financiamiento externo y el co 
mercio internacional, incrementando la ca 
pacidad de endeudamiento de las entidades 
nacionales. 

2. La ampliación y dinamización del 
mercado interno, para lo cual debía tenderse 
hacia la disminución de las desigualdades en 
tre los distintos sectores sociales, actuando 
sobre el potencial de ahorro que encerraba 
la alta concentración del ingreso. Es decir, 
se proponía promover la movilidad social 
y elevar el nivel de vida de las masas rurales. 
Para esto último se consideraba fundamental 
preconizar cambios en el sistema de propie 
dad de la tierra, por las dificultades que opo 
nía a la asimilación de nueva tecnología. Las 
modificaciones de la estructura agrícola y la 
ampliación de la frontera33 constituían un 
 
32. Prebisch, Raúl, sostenía hace algunos años 

que la insuficiencia dinámica del crecimiento 
latinoamericano y sus varias distorciones no 
respondían a factores circunstanciales o tran-
sitorios. Eran expresión de la crisis del orden 
de cosas existentes. También señaló que la 
considerable desigualdad en la distribución 
del ingreso, lejos de redundar en el fortaleci-
miento del ahorro y la capitalización, vino a 
reproducir niveles y formas de consumo que 
se equiparaban, y a menudo excedían, a los 
existentes en los grupos correspondientes de 
las economías industrializadas. Véase Hacia 
una dinámica del desarrollo latinoamericano, 
México, Fondo de Cultura Económica, 
1962, págs. 278 a 280. 

33. Esta nueva propuesta quedó en parte plasma-
da el 13 de marzo de 1961 por el presidente 
Kennedy, cuando proclamó la Alianza para el 
Progreso. Fue institucionalizada un año des-
pués por los gobiernos latinoamericanos en la 
Carta de Punta del Este. Allí se consagraba co- 

punto considerado básico puesto que se afir-
maba que en la producción agrícola se en-
contraba el estrangulamiento interno más 
grave del desarrollo latinoamericano. 

Por otra parte, la posición desarrollista 
argentina también considera que las conse-
cuencias del subdesarrollo son nocivas tanto 
a escala nacional como internacional34. Es 
decir, considera que su superación resulta 
imprescindible aún para los países desarro-
llados y, en consecuencia, esta situación fa-
vorable debe ser aprovechada por los países 
subdesarrollados, llevando a cabo una pro-
gramación adecuada y logrando un ritmo de 
crecimiento acelerado. Entonces, la supera-
ción de la estructura del subdesarrollo para 
alcanzar un desarrollo capitalista indepen-
diente implica terminar con el esquema colo-
nialista de la división internacional del traba-
jo y promover una economía orientada hacia 
adentro, que tienda hacia la expansión del 
mercado interno y hacia la sustitución de im-
portaciones. Las medidas que deben ejecu-
tarse son una programación adecuada y las 
tendientes a obtener un ritmo de crecimien-
to acelerado. Es decir, el desarrollismo pro-
pone una planificación estatal que establez-
ca las prioridades productivas, el ritmo que 
debe imprimirse y una restricción transito-
ria del consumo interno no esencial, para 
elevar la tasa de capitalización. 
 
mo un deber de los Estados Unidos y de todas las 
grandes potencias el cooperar con el desarrollo de 
los países rezagados. Esta decisión se. basaba en el 
reconocimiento de la necesidad de mitigar la 
situación de pobreza, desnutrición, analfabetismo 
y enfermedad en que se encontraban los dos 
tercios de la población mundial, pero básicamente 
constituía una decisión política vinculada a la 
defensa contra ¡a infiltración comunista que, a 
partir de 1959, con el caso de Cuba, se había 
constituí-do en un riesgo posible para A mélica 
Latina. 34. En principio, para él desarrollismo, 
"son países subdesarrollados -aunque tengan 
buenos ingresos— aquellos cuya estructura de 
producción primaria (alimentos, materias 
primas) ya no provee a la comunidad de los 
recursos necesarios para un crecimiento 
sostenido de la economía nacional en la época de 
la rápida e irreversible concentración de capital y 
de tecnología en unos pocos centros industriales 
mundiales"y considera que "el subdesarrollo 
argentino está determinado por el hecho con- 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Como se puede obsevar, lo expresado 
hasta aquí revela fuertes similitudes entre la 
posición "estructuralista" y la "desarrollis-
ta". Porque ambas posiciones no sólo coinci-
den temporalmente en su surgimiento, con-
solidación y aplicación, sino también presen-
tan semejanzas ideológicas, básicamente en 
cuanto a las medidas de política socioeconó-
mica33. 

En una breve síntesis se puede extraer 
los elementos más relevantes y coincidentes 
de estas concepciones. Ambas postulan: 

 
creto irrefutable de que nuestra economía 
se desenvuelve en una estructura de produc-
ción incapaz degenerar los recursos necesarios 
para vencer el estrangulamiento de los facto-
res externos.... y para financiar la expan-
sión económica sostenida" en El carácter de la 
crisis crónica de la economía argentina y la 
estrategia para superarla. Véase Aguüar, Alon-
so, Frigerio, Rogelio y otros. Desarrollo y De-
sarroUismo, Editorial Galerna, Buenos Aires, 
1969,págs.U9yl27. 

Esta es una definición claramente insufi-
ciente para precisar la situación de países co-
mo le Argentina, puesto que falta el reconoci-
miento de ¡os aspectos históricos -por ejem-
plo la vinculación al mercado mundial- que 
condicionaron la situación del subdesarrollo, 
como así también ¡a influencia del comporta-
miento de los grupos sociales internos en la 
definición de la forma que asumió, interna y 
externamente, este proceso. En cuanto a las 
consecuencias del subdesarrollo, dice Frigerio, 
el ideólogo del desarrollismo argentino: "En 
este mundo, uno e indivisible, no es distinta 
ni independiente la suerte de las regiones ade-
lantadas de la suerte de las regiones que no lo 
son. Después de un período de crecimiento 
vertical en las primeras, y de aletargamiento 
en éstas últimas, ambas categorías de países 
están obligadas a crecer indefinidamente a 
integrarse en un mercado mundial donde la 
multiplicación de ¡a capacidad productiva, de-
terminada por los avances tecnológicos, exige 
un incremento paralelo de la demanda, o sea, 
la elevación correlativa, uniforme y universal 
del nivel de vida. La competencia entre regí-
menes sociales y políticos se establecerá en el 
campo económico, en relación a la mayor ca-
pacidad de producir más a menor costo y de 
crear en la periferia una mayor demanda sol-
vente. Esto significa que ambos sistemas riva-
les están obligados a crecer vertical y horizon-
talmente, utilizando la totalidad de su capaci-
dad productiva y proyectando y ensanchando 

 

1. Que   el   "subdesarrolío"   es   una 
etapa en el proceso de cambio social (del 
subdesarrollo   al   desarrollo),   un   camino 
de   perfeccionamiento   hacia   la   sociedad 
"ideal": la "moderna sociedad industrial". 
Es decir, que el objetivo que deben perse 
guir los países subdesarrollados es alcanzar 
el mismo tipo de sistema económico, social 
y político que el existente en las sociedades 
de más alto grado de desarrollo. 

2. Que se necesitan cambios estructu 
rales en la organización socioeconómica de 
las   sociedades   subdesarrolladas,   cambios 
que básicamente se centren en dinamizar el 
proceso de acumulación interna mediante 
la incorporación de nuevas tecnologías, el 
desarrollo industrial, la tecnificación de la 
actividad rural, la apertura al financiamiento 
extemo y la compulsión al ahorro interno. 

3. Que la intervención del estado como 
ente orientador y planificador de este proce 
so debe ser activa. 

Dentro de este contexto aparecen las 
primeras explicaciones sobre las característi-
cas del Programa de Desarrollo de la Provin-
cia de Río Negro 1960-1964. 
 
sus mercados en escala mundial. Por eso, la 
cooperación internacional orientada al desarrollo 
de las regiones periféricas es objetivamente 
necesaria para los dos grupos de países -
desarrollados y subdesarrollados- en la medida en 
que el desarme y la convivencia competitiva se 
resuelvan en el crecimiento vertiginoso de la 
producción para el consumo de paz. ... Insisto 
en que el fenómeno histórico de ¡a definitiva 
liberación de ¡os pueblos rezagados es inexorable 
y que el mundo -a pesar de la apariencia caótica 
que presenta en la superficie- se encamina hacia 
una era de convivencia constructiva y de 
enudación no vio-ienta, que se proyectará 
principalmente en la gran empresa común de 
cooperar en el desarrollo de las regiones 
sumergidas". Véase Crecimiento Económico... , 
ob. cit., págs. 10 a 12 (el subrayado figua en el 
original). 35. Más adelante se verán algunas 
divergencias respecto a io que significaban los 
"cambios estructurales" entre, por ejemplo, la 
CEPAL y el plan de gobierno desarrollista y, 
consecuentemente, la necesidad de este último de 
buscar otro tipo de apoyo exterior, como ocurrió 
en el caso del plan siderúrgico. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 



En principio, el programa pretende pro-
ducir un desarrollo regional "planificado y 
acelerado", características que concuerdan 
con la concepción dominante en ese momen-
to sobre estas cuestiones34. Además, la pro-
puesta de desarrollo regional se refería fun-
mentalmente al aprovechamiento de aptitu-
des específicas del área que coincidía con in-
tereses extrarregionales (por ejemplo, en el 
programa adquieren importancia obras vin-
culadas al desarrollo de la siderurgia, o al 
desarrollo y tecnificación de la agricultura). 

En lo que se refiere a la agricultura, el 
desarrollo del riego en el Valle Inferior tiene 
un peso fundamental en el programa. En esta 
zona existían muy buenas posibilidades para 
la ampliación de la producción agrícola y, en 
consecuencia, para el incremento de los sal-
dos exportables —no sólo de productos agrí-
colas sino también agroindustriales—, porque 
el Valle Inferior era considerado apto para 
la producción hortifrutícola. Precisamente, 
esta era una producción fomentada en esos 
momentos por tratarse de cultivos intensivos 
que demandaban alta incorporación tecno 
lógica y posibilitaban el desarrollo industrial 
—por sus conexiones con procesos de trans-
formación y conservación—. A todo esto, se 
agregaba que ya había estudios sobre las po-
sibilidades de este tipo de producción en el 
área y que también allí existían algunos tra-
bajos de infraestructura, por ejemplo, la 
construcción del canal principal y la boca-
toma por parte de Agua y Energía Eléctrica. 
Esto implicaba que el Valle Inferior se en-
contraba en una sitación ventajosa, respecto 
a otras áreas con aptitudes similares según 
los estudios realizados hasta ese momento, 
porque ofrecía mayores posibilidades para 
una realización más rápida del proceso. 

Otras áreas del país donde también exis-
tían algunas de esas condiciones presenta-
ban, por lo general, problemas adicionales 
que dificultaban la expansión más acelerada 
de este proceso. Por ejemplo, en el caso del 
río Dulce, en Santiago del Estero, la presen-
cia del minifundio se constituía en el centro 
del problema que debía ser superado para 
luego poder cubrir el otro aspecto. Esto no 

 
36.   Véase Provincia de Mío Negro, PRO 5, ob. cit. 

ocurría en el Valle Inferior, un área que pue-
de considerarse vacía de población. Allí las 
tierras pertenecían, en general, a productores 
ovinos dedicados a la ganadería extensiva 
con muy escaso desarrollo tecnológico, que 
podían ver la incorporación del riego como 
una posibilidad de salir de su situación de es-
tancamiento37. De esta manera al facilitar 
la incorporación de colonos se tendía hacia 
el propósito manifiesto en la corriente es-
trucíuraKsta de elevar el nivel de vida de la 
población rural. También existían mayores 
posibilidades para los pocos que estaban allí 
radicados y porque había capacidad para 
otros contingentes, provenientes en primer 
lugar de otras áreas de riego, entre ellas el 
Valle Superior del Río Negro, las zonas de 
Cuyo y del Río Dulce y, en general, de cual-
quier otra área rural del país. 

Otro elemento referido a las coinciden-
cias existentes entre el programa y la coyun-
tura internacional es la presencia del BID co-
mo agente financiero principal38. Uno de los 
fines de la intervención de ios organismos in-
ternacionales en proyectos de inversión esta-
ba referido a los condicionamientos que po-
dían imponer a las pautas de desarrollo de 
los países subdesarrollados. 

Las tratativas del gobierno provincial 
con el BID para el financiamiento del pro-
grama de riego comenzaron ya en 1960, 
cuando el banco recién estaba constituido. 
Este programa fue además el primero de su 
tipo que obtuvo apoyo material de esta insti- 

 
37. Así por ejemplo en el "Estudio sobre rehabili 

tación de tierras del Valle de Viedma" realiza 
do por FAO en 1979, se señalaba la necesidad 
de realizar una complementación de la meseta 
con el valle para ampliar la capacidad de desa 
rrollo de los establecimientos ganaderos. Se 
afirmaba que éstos básicamente habían care 
cido de la posibilidad de expandirse por no 
haber contado con el complemento de tierras 
regadas que le permitieran terminar la cría 
realizada en la meseta. Al respecto, véase Che- 
bez, Víctor P., El proceso de adjudicación de 
tierna   en el VeBe Inferior del Río Negro, 
IDEVI, Viedma, 1975, trabajo mimeografla- 
do, pdg. 10. 

38. También se contactó para el financiamiento 
al Fondo Especial de las Naciones Unidas. 
Estos fondos eran sin reembolso. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



tuáón en el país. El hecho de que para este 
proyecto de riego se recurriese precisamente 
al BID se explica porque éste era un organis-
mo financiero internacional destinado a 
América Latina y especializado en promover 
proyectos conectados con el desarrollo de 
obras de infraestructura —como el riego en 
el Valle Inferior— mientras que, por ejem-
plo, el Banco Mundial se especializaba más 
bien en la provisión de maquinarias y equi-
pos. 

Al recurrir y acceder al financiamiento 
del BID se seguían determinados lineamien-
tos de las doctrinas antes mencionadas, co-
mo el de incrementar el endeudamiento pa-
ra acelerar el ritmo de capitalización inter-
na. Además, el Programa de Desarrollo de 
Río Negro también se vinculaba con la con-
cepción referida a la necesidad de interven-
ción estatal en la planificación del desarro-
llo mediante la formulación de planes de 
acción. El cumplimiento de los requisitos 
que posibilitaban obtener financiamiento de 
los organismos internacionales exigía un 
plan como instrumento para la discusión 
y la contratación. 

Esto último a su vez se asocia con el 
hecho de que el primer plan elaborado, el 
Programa de Río Negro 1960-1964, era pre-
cario y carecía de estudios detallados e in-
tegrados sobre la factibüidad de los distin-
tos proyectos y de un programa ejecutivo 
sobre los mismos. Como la elaboración es-
crita del programa respondía a la búsqueda 
de financiamiento, su formulación sólo cu-
brió los aspectos formales necesarios para 
la firma del convenio sobre asistencia finan-
ciera, porque de todas maneras se actuaba 
sobre la base de que luego del primer con-
venio surgirían otros destinados a cubrir los 
aspectos de asesoramiento técnico necesa-
rios para una mejor elaboración del proyecto 
y una efectiva construcción de las obras. Tal 
situación es bastante común en este tipo de 
asistencia financiera en que luego de un 
primer contacto entre las partes surgen dife-
rentes contratos destinados a cubrir "aspec-
tos específicos" del proyecto. 

Por último, otro aspecto que muestra la 
coincidencia con las pautas de desarrollo sos-
tenidas desde los organismos internacionales 
es la creación del Instituto de Desarrollo del 

Valle Inferior (IDEVI). El BID exigió, de 
acuerdo a sus reglamentos internos, antes del 
otorgamiento del préstamo, la creación de 
un organismo autárquico para que se relacio-
nase directamente con el Banco. Además, las 
normas de constitución y funcionamiento 
del IDEVI fueron redactadas conjuntamente 
por un miembro del Consejo Federal de In-
versiones (CFI) y funcionarios especializados 
del BID. A esto debe agregarse que estas nor-
mas siguieron casi exactamente los linea-
mientos de la CEP AL en esta temática39. 

Finalmente, debe tenerse en cuenta que 
todas las cuestiones mencionadas son coinci-
dencias entre la política internacional hacia 
América Latina y la política de desarrollo re-
gional de una provincia argentina y que para 
un análisis concluyente deben englobarse 
otros niveles de análisis. Además, existen al-
gunos aspectos que también se refieren a la 
política internacional pero, por ser más rele-
vantes dentro del análisis del programa de 
gobierno nacional, serán tratados en el pun-
to siguiente. 

Coincidencias con la 
coyuntura nacional 

El problema de los países subdesarrolla-
dos debía ser encarado -según el desarrollis-
mo— desde el lado de la producción, básica-
mente en sus aspectos tecnicoeconómicos, 
mediante la planificación estatal y sobre la 
base de acuerdos entre las grandes empresas 
y el gobierno nacional40. 

 
39. El trabajo de CEPAL Sistemas de organiza-

ción administrativa para el desarrollo integrado 
de cuencas hidrográficas, fue el antecedente 
mas directo e inmediato que sirvió para ¡a re-
glamentación del IDEVI. Además ciertos fun-
cionaricsde organismos nacionales—por ejem-
plo, el Consejo Federal de Inversiones- que in-
tervinieron en las tratatñas con el BID para 
obtener el financiamiento fueron al mismo 
tiempo autores de éste y otros trabajos simila-
res de la CEPAL. Es decir, conocían perfecta-
mente las directivas de la CEPAL en estas cues 
tiones y eran también representantes del Go-
bierno Nacional, por lo cual disminuían sensi-
blemente los "desacuerdos" entre las partes. 

40. Otras vertientes consideradas dsarroüistas por 
distintos autores, encaran el problema por 
ejemplo por el lado de la distribución del in-
greso. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



La asunción del desarrollismo argentino 
al gobierno nacional, a través del triunfo 
electoral del Dr. Frondizi, condujo a un plan 
de prioridades específico para el desarrollo, 
en función del contexto socioeconómico 
existente en esos momentos en la Argentina. 

La premisa de la que se partió en el plan 
era la de vencer y transformar la "anacrónica 
estructura económica" heredada. Se conside-
raba que el aumento del consumo nacional y 
la multiplicación de industrias de bienes in-
termedios no podía seguir apoyándose en las 
exportaciones agropecuarias. Porque mien-
tras éstas continuaban produciendo alre-
dedor de mil millones de dólares anuales, 
la cantidad y variedad de los bienes impor-
tados continuaba aumentando junto con la 
población, y consecuentemente, se incre-
mentaba la deuda exterior. Por lo tanto, se 
planteaba que la disyuntiva estaba entre 
continuar tomando préstamos en el extranje-
ro para importar los productos que "yacían 
adormecidos en el suelo argentino" o recu-
rrir al capital extranjero para que participara 
activamente en el desarrollo nacional, a 
través de la implantación de la industria 
pesada, la explotación del petróleo y la 
producción de energía eléctrica41. Este 
último fue el camino que se adoptó. 

El planteo teórico de los desarrollistas, 
según el cual debería activarse en primer lu-
gar la siderurgia42, se modificó en el ejerci- 

 
41. Extractado del discurso pronunciado por el 

Presidente de la Nación, Dr. Frondizi, en Sie-
rra Grande, Rio Negro, el 28 de enero de 
1961. Véase, Argentina, Presidencia de la 
Nación, Sierra Grande, un paso decisivo en ¡a 
batalla del acero y en el progreso de la Patago-
nia, Buenos Aires, 1961, págs. 3 y 4. 

42. Los desarrollistas consideraban que lo básico 
para el desarrollo nacional era la expansión de 
la industria. Sostenían que en la Argentina el' 
rrollo industrial había sido frenado por no 
haberse dispuesto, en los últimos decenios, de 
la cantidad de acero que la industria era capaz 
de consumir. Entonces se consideraba que la 
producción de acero era prioridad uno en to-
do programa de reactivación económica. De 
la disponibilidad de acero dependía la tecnifl-
(ación del campo, la extracción y explotación 
del petróleo, la construcción de carreteras, la 
remodelación del sistema ferroviario, la pro-
ducción de automóviles, camiones y barcos, 

ció del gobierno en beneficio de la produc-
ción petrolífera. Por esta vía, se dedujo, se 
llegaba más rápidamente a resultados concre-
tos que permitirían liberar la balanza de pa-
gos4 . En consecuencia, la política econó-
mica comenzó por impulsar lo que en ese 
momento se definió como "la batalla del pe-
tróleo". A ésta y a la política de reposición 
de planteles ganaderos, Frigerio las sintetizó 
en la fórmula: petróleo carne siderurgia 
química pesada44. Esta fórmula intentaba 
expresar que logrando la primera meta 
estarían dadas las condiciones para comenzar 
la segunda. Efectivamente, la denominada 
"batalla del acero" se inició, aproximada-
mente, a los dos años de haber asumido la 
 

la modernización y equipamiento de puertos, 
el sostén de la industria liviana e intermedia, 
etc. 

43. Al respecto decía Frondizi en el acto inaugu 
ral de la planta Gral Savia el 25 de julio de 
1960: "no obstante, debimos iniciar el Plan 
con el petróleo y los hechos nos han dado la 
razón. El autoabastecimiento en materia de 
combustibles líquidos ya está próximo, pues 
debe ser alcanzado a fines del año venidero, 
y con él, un objetivo fundamental del plan de 
desarrollo: la nivelación de nuestra balanza 
comercial, desde años atrás crónicamente de 
ficitaria. El autoabastecimiento de petróleo 
significará una economía de divisas   de la 
cuarta parte del valor de nuestras exportacio 
nes. La importancia del hecho, en términos de 
soberanía real y concreta, no sólo declarativo; 
supera en mucho su importancia económica- 
financiera, que tampoco es desdeñable... El 
acero no podía proporcionarnos, en un térmi 
no tan breve, este magnifico resultado. Por 
eso elegimos el camino del petróleo. No lo 
hubiéramos hecho de haber dispuesto, como 
en 1946, de más de 1.700 millones de dólares 
que eran propiedad de la Nación Argentina... 
Disponiendo de   reservas suficientes podría 
mos haber emprendido el Plan de Desarrollo 
en los dos frentes: es decir, petróleo y acero. 
Infortunadamente no lo permitían las condi 
ciones en que se encontraba el país el lo. de 
Mayo de 1958, al iniciar nuestra gestión de 
gobierno. Las disponibilidades totalizaban, en 
tonces, sólo unos 260 millones de dólares". 
Ver Argentina, Presidencia de la Nación La 
Siderurgia, bate de la transformación econó 
mica nocional, Buenos Aires, 1960, pág. 4. 

44. Rogelio  Frigerio, Las cuatro años (1958- 
1962),  Editorial Concordia,  Buenos Aires, 
1962, pág. 140. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 



UCRI el gobierno nacional45. 

Aunque existía un plan sectorial explíci-
to, no existía —con las mismas característi-
cas— un plan regional. En parte se considera-
ba que los aspectos regionales surgirían co-
mo consecuencia de la aplicación de la polí-
tica nacional global. Efectivamente, sucedió 
de esta manera; precisamente el área más 
promocionada y que recibió mayor apoyo en 
ese período fue la Patagonia, porque concen-
traba los tres elementos básicos para el desa-
rrollo según el equipo gobernante: hierro, 
petróleo y energía   . 

En la Patagonia, en esos momentos, se 
daban las mayores posibilidades de imple-
mentar las dos ideas básicas de la política 
de ese período: la de la integración y la del 
desarrollo. Era la región donde se podía dar 
la articulación más directa entre un progra-
ma específico para esa área y el plan nacio-
nal de la UCRI, que era lo que el desarroffis- 

 
45. Numerosas medidas de gobierno y material 

periodístico muestran que a partir de 1960, 
el acero adquirió un peso fundamental en la 
política económica del gobierno. Esto se dio 
a pesar de fuertes disidencias y presiones exis 
tentes dentro del mismo aparato estatal. Por 
ejemplo, el Ministro de Economía, Alsogaray, 
que asumid en junio de 1959, si bien declaró 
que su misión consistía en proseguir el plan 
inicial del gobierno, inició una campaña publi 
citaria instando a la población a consumir me 
nos carne para ampliar y mejorar el sistema fe 
rroviario. Esta posición no sólo contradecía el 
plan inicial, sino al propio Presidente de la Re 
pública que para esa misma fecha -1960- sos 
tenía: ... "desde hace muchos años se habla 
de la renovación de los rieles de nuestros fe 
rrocarriles. Esa renovación es imposible reali 
zarla sobre la base de nuestras exportaciones, 
o sea, cargándola a nuestra balanza de pagos. 
En definitiva esta renovación tendremos que 
hacerla con acero que nosotros mismos haga 
mos dentro del país". Argentina, Presidencia 
de la Nación, El Presidente de ¡a Nación con 
texto sobre la Patagonia, Buenos Aires, 1960, 
pág. 14. 

46.El área considerada tradicionalmente como 
Patagonia, comprende las provincias de Neu- 
quén, Río Negro, Chubut, Santa Cruz, Tierra 
del Fuego e Islas del Atlántico Sur. Persistente 
y continuadamente pueden encontrarse men 
ciones en el material informativo de la época 
en el sentido que la Pangonia poseía todos los 

mo pretendía: que la política regional se li-
gara a la política nacional en su conjunto. 
Además, en la Patagonia se daba una situa-
ción especial que también se asociaba con 
la integridad nacional y la defensa del terri-
torio; dos objetivos básicos tanto para el ré-
gimen de estado en cuestión como para los 
organismos internacionales vinculados a 
América Latina debido a los peligros poten-
ciales derivados de los cambios sociales ocu-
rridos en Cuba. Se consideraba que la Pata-
gonia, por su cuantiosa y variada riqueza na-
tural, podía ser un territorio propicio para 
que se produjeran hechos similares, más aún 
por ser un área despoblada, con un alto por-
centaje de población extranjera. Por ello su 
desarrollo socioeconómico se constituía en 
una cuestión básica para la defensa nacional 
en tanto implicara una ocupación real y 
efectiva.    
  La preocupación por el desarrollo 
patagónico, tanto por cuestiones de defensa 
nacional como por las posibilidades que 
ofrecía para la economía nacional (a 
través de la explotación de sus recunos 
naturales), había comenzado ya antes de la 
asunción de Frondizi a la presidencia, 
aunque en este período fue cuando tuvo 
mayor repercusión. 

recursos necesarios para constituirse en el pilar del 
desarrollo. Por ejemplo, decía Frigerio en una 
Conferencia pronunciada en la Universidad de 
Columbio (Nueva York), el 16 de abril de 1959: 
"La estructura económica formada por estos 
yacimientos de hierro (se referia a Sierra Grande - 
MM.j, la gigantesca represa de El Chocan, que 
levantaremos, y los yacimientos de carbón de Río 
Turbio y de petróleo de Comodoro Rhadavia, se 
convertirán en lo que se ha denominado el Rhur 
argentino (haciendo referencia a la Patagonia -
MM.), y no sólo nos permitirá llenar las ne-
cesidades energéticas y siderúrgicas, sino que 
actuará como agente transformador de la geo-
grafía económica nacional". En Los cuatro años, 
ob. cit., pág. 66. 
También puede mencionarse al propio gobernador 
de la provincia de Río Negro, Dr. Costeño, quien el 
28 de enero de 1961 sostenía que el triángulo 
patagónico de Sierra Grande, Río Turbio y El 
Chocan presagiaba el porvenir porque el petróleo, 
el carbón, la siderurgia y la energía constituían un 
acto decisivo para el país. Revista Hora 6, Buenos 
Aires, año I, febrero-marzo de 1961, núm. 8-9, pág. 
84. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Así, por ejemplo, al comienzo de 1958 el go-
bierno del General Aramburu creó la Corpo-
ración Nordpatagónica sobre la base de una 
iniciativa de la Dirección General de Fabri-
caciones Militares47. Se justificó esta deci-
sión, tomada poco antes de la asunción del 
gobierno constitucional, diciendo que no ca-
bían demoras para las urgentes realizaciones 
que debían operarse en la Patagonia en el 
campo de la siderurgia, el petróleo y la ener-
gía . Esta medidas, en realidad, fueron 
la culminación de una serie de estudios im-
pulsados a partir de 1955 por el entonces 
vicepresidente provisional, Almirante Rojas, 
en su calidad de presidente de la Comisión 
Nacional de Desarrollo Energético y Obras 
Hidroeléctricas. 

Es decir, la problemática de la Patago-
nia ocupó la atención pública en un largo 
período de la historia nacional; tuvo ante-
cedentes en regímenes anteriores al gobier-
no de Frondizi y se prolongó en los que le 
sucedieron. 

Dentro de este contexto, el papel que 
le correspondió a Río Negro estuvo básica-
mente signado por la extracción y explota-
ción del mineral de hierro de Sierra Grande. 
En torno a la potencialidad económica de es-
te recurso se generaron una serie de medidas 
de política económica, tanto nacionales co-
mo provinciales. La obtención de energía hi-
droele'ctrica en El Chocón, aunque también 
era considerada una obra básica, no fue la 
obra prioritaria durante el período del go-
bierno desarrollista, aunque sí lo fue más 
tarde, durante el período gubernamental del 
Dr. IÚia49.   Es decir, durante el gobierno de 

 
47. También fue a iniciativa de esta institución 

que durante el gobierno de Frondizi, se dictó 
el Decreto 6.130/61 sobre fomento a la Pata 
gonia. 

48. Véase Decreto 512 de enero 17,1958. 
49. Frondizi consideraba que: "el desarrollo de la 

Patagonia no puede esperar a la construcción 
de la presa de El Chocón. Mientras se comien 
za ¡a obra, y se termina, no es posible conde 
nar al sur del país a que permanezca aguardan 
do a contar con esa fuente de energía eléctrica 
para establecer las industrias requeridas. Te 
niendo en cuenta que allá se dispone de petró 
leo y gas en cantidades extraordinarias, pensa 
mos que deben levantarse inmediatamente to- 

Frondizi las principales obras públicas na-
óomaJes y provinciales proyectadas para Río 
Negro estaban influenciadas y determinadas 
fundamentalmente por la explotación del 
hierro de Sierra Grande, pivote en esa área 
de la política económica nacional50. Esto 
lo sostenía el mismo Frondizi en el discurso 
ya citado, pronunciado en Sierra Grande: 
"Pero Sierra Grande no sólo se relaciona con 
el proceso siderúrgico argentino. Su explota-
ción involucra otro paso trascendente para 
la transformación económica de la Patago-
nia, ya iniciada con la explotación del pe-
tróleo". 

"Sierra Grande significa acero en gran 
escala, con mineral argentino producido por 
el capital privado ¡pero también significa ace-
ro alimentado por el petróleo y el gas de la 
Patagonia, por el carbón de Río Turbio y 
por la hidroelectricidad procedente de la re-
presa "Florentino Ameghino" y, en el futu-
ro, "El Chocón". Significa impulsar definiti-
vamente las industrias de fertilizantes que 
habrán de derivar de los compuestos fosfóri-
cos que contiene el mineral de la cuenca en 
elevadas proporciones. Significa activar el 
tráfico en elevadas proporciones. Significa 
activar el tráfico marítimo del sur del país y 
la modernización de los puertos existentes y, 
aún, la eventural habilitación de uno nue-
vo. ..". 

"Pero Sierra Grande significa mucho 
más que todo eso. Significa un paso más para 
asegurar definitivamente la integración de la 
Patagonia con el resto del país iniciada en 
1879 por el General Roca... ". 

"Sierra Grande significa no sólo acero 
 
das las usinas térmicas indispensables". Ver 
Presidencia de la Nación, El Presidente de la 
Nación. ,.,ob dt., pág. 12. 50. Situación similar se 
dio durante el gobierno de IWa en tomo a El 
Chocón. Sin embargo, en este caso la 
característica de la obra (que requería de un menor 
número de obras subsidiarias que en el caso del 
hierro) junto con la posición del gobierno Radical 
del Pueblo (centrada en fomentar la inversión 
social, escuelas, salud pública, etc.) pueden haber 
sido los factores que implicaron que en esa etapa 
no existiera un plan de inversiones públicas como 
el que se dio en el período anterior.

 



nacional, del que estarán compuestas, maña-
na, las torres y las perforaciones que pene-
tran en la entraña de nuestros yacimientos 
de petróleo. Significa la expresión resuelta 
de la voluntad nacional de reproducir la pe-
queña obra de riego del Alto Valle en escala 
regional, es decir, para toda la Patagonia, ha-
ciendo que sus saltos de agua poderosos se 
transformen en represas que harán de los pe-
dregales, actualmente inhabitables, vastas 
praderas pobladas." 

"Sierra Grande es también otro paso 
decisivo para emprender con firmeza el 
establecimiento de comunicaciones aéreas y 
terrestres, para comunicar entre sí ciudades 
y poblados de la Patagonia y éstas con el 
resto del país". 

"Petróleo, gas, hidroelectricidad, acero, 
carbón, caminos, puertos y regadío son me-
tas irreversibles del desarrollo económico de 
la Patagonia, que impulsarán ilimitadamente 
la vida espiritual y cultural de sus hijos"s '. 

Efectivamente, durante este régimen de 
estado los proyectos nacionales y provincia-
les para Río Negro se generaron fundamen-
talmente en tomo a la realización de Sierra 
Grande, lo que se verá a continuación, al 
analizar en forma separada las característi-
cas de cada uno de ellos. 

Proyectos nacionales 

Sierra Grande 

La cuenca ferrífera de Sierra Grande 
fue descubierta en 1947 y está compuesta 
por tres yacimientos que son los más gran-
des conocidos en la Argentina. Está ubicada 
en el Departamento San Antonio, Provincia 
de Río Negro, a 170 kilómetros al norte de 
Puerto Madryn y 125 kilómetros al sur de 
San Antonio Oeste. A partir de su descubri-
miento, comenzaron a realizarse estudios 
destinados especialmente a la medición de 
sus reservas, con el apoyo del actual Banco 
Nacional de Desarrollo y a cargo de la Direc-
ción General de Minería, de la Dirección Ge- 
 
51. Argentina, Presidencia de la Nación, Sierro 

Grande, un paso decisivo..., ob.cit., pá;-s. 16 a 
18 (subrayados nuestros). 

neral de Fabricaciones Militares y de la Fa-
cultad de Ciencias Exactas de la Universidad 
de Buenos Aires. Se estimó que el mineral 
asegurado por estos yacimientos ascendía a 
70.000.000 de toneladas y que sus perspecti-
vas geológicas hacían presumir reservas de, 
aproximadamente, 200.000.000 de tonela-
das. En consecuencia, desarrollar un plan si-
derúrgico en Sierra Grande era importante 
por su trascendencia política, asociada a la 
defensa nacional, y por su significación eco-
nómica. La magnitud de este yacimiento 
ofrecía posibilidades que trascendían a la de 
constituirse en simple abastecedor de mate-
ria prima para la producción de las plantas 
existentes: Zapla (Provincia de Jujuy) y San 
Nicolás (Provincia de Buenos Aires). Es de-
cir, también se favorecía una fuerte expan-
sión industrial en las más diversas ramas. 

La importancia que el desarrollo siderúr-
gico en general tenía para los desarrollistas 
aparece desde sus primeros actos guberna-
mentales. Al poco tiempo de la asunción del 
gobierno nacional por h UCRI, el 18 de ju-
nio de 1958, se realizó una conferencia del 
Presidente de la Nación con los representan-
tes de las empresas siderúrgicas Acindar, 
Acinfer, Dálmine, La Cantábrica, Santa Ro-
sa, Siam Di Telia, Siat y Tamet. Los asisten-
tes pusieron en conocimiento público la 
constitución de un grupo promotor, Compa-
ñía Argentina de Productores de Acero, 
S. A. (CAPASA), para resolver en breve pla-
zo el problema del autoabastecimiento de 
acero. Propusieron construir una siderurgia 
privada para complementar los recursos pre-
vistos en el plan de la Sociedad Mixta Side-
rúrgica Argentina (SOMISA) e instalarse en 
principio en una zona cercana a San Nico-
lás. Si bien reconocían la importancia y las 
circunstancias particularmente propicias que 
implicaba una localización cercana a Sierra 
Grande, consideraban que no podía realizar-
se en un plazo perentorio, como el que ellos 
proponían, porque era necesario resolver 
previamente los problemas del abastecimien-
to eléctrico, que en esos momentos se espe-
raba cubrir con la realización de la obra de 
El Chacón. Estimaban que uno de los apoyos 
financieros más importantes provendría del 
Export-Import Bank, pero que la obra no po-
•::ría ser realizada sin la total adhesión y cola-
boración del gobierno nacional, especialmen- 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



te en lo referente a apoyo financiero, por 
parte de los bancos oficiales, y al otorga-
miento de las garantías requeridas por los or-
ganismos internacionales. Desde ya que 
Frondizi les prometió en nombre del gobier-
no todo el apoyo necesario para la consecu-
ción de dicha iniciativa, dada la importancia 
del abastecimiento de acero para el desarro-
llo y la seguridad nacional5 2. 

Posteriormente comenzó la promoción 
de Sierra Grande porque se estimó que era 
fundamental la explotación de los recursos 
de hierro disponibles en el país, en lugar de 
importarlos . En caso contrario, se pre-
veía que el ritmo de crecimiento de la de-
manda futura incrementaría la salida de divi-
sas en forma innecesaria. Y el problema de 
energía en el área se consideró solucionable 
a través de la instalación de usinas térmicas, 
alimentadas con el gas patagónico que se en-
contraba en plena explotación. A partir de 
entonces, las nuevas propuestas para la pro-
ducción de acero comenzaron a estar locali-
zadas en el área de influencia de Sierra Gran-
de. Por ejemplo, ya a principios de 1959, 
los industriales de CAPASA estimaban 
"mucho más conveniente" ubicar su planta 
productora en las proximidades del yaci-
miento ferrífero de Sierra Grande54. 

Otras propuestas surgieron a partir del 
12 de marzo de 1959, cuando el General 
Martijena, presidente de Fabricaciones Mili-
tares, anunció la apertura de una licitación 
pública para los capitales privados, destinada 
a la explotación del yacimiento ferrífero de 
Sierra Grande. 

Entre estas propuestas, una de ellas fue 
utilizada por el gobierno para demostrar el 
apoyo financiero que su gestión obtenía del 
exterior. Provino de un consorcio siderúrgico 
estadounidense constituido por las empresas 
Sharon Steel Corporation (Ohio), Oglebay 

 
52. Argentina, Presidencia de la Nación, Hada la 

gran siderurgia nacional, Buenos Aires, 1958. 
53. En ese momento la Dirección de Fabricacio 

nes Militares se constituyó en el pivote de di 
cha promoción. 

54. Revista QUE?, Buenos Aires, marzo de 1959, 
pág.15. 

Norton and Co. (Ohio) y Paul van Sieckle 
and Associate (Colorado). Estas empresas 
habían constituido un consorcio, denomi-
nado Compañía Minera de Aceros Cruz del 
Sur, para estudiar las posibilidades de ex-
plotación de los yacimientos de hierro de 
Sierra Grande. Su propuesta fue constituir 
en la Argentina la Sociedad Anónima Puerto 
Madryn, integrada por empresas argentinas 
especializadas en la materia, a la que ellos 
aportarían la terminación de "los estudios 
sobre las condiciones cualitativas y cuanti-
tativas del yacimiento" y "su gran expe-
riencia en la industria y la mejor técnica para 
el desarrollo de ese centro minero dados los 
apoyos y protecciones que tal actividad 
requiere en los pasos iniciales "s s. Es decir, 
la propuesta coincidía con una de las medi-
das básicas sostenidas desde los organismos 
internacionales para promover el desarrollo 
en los países subdesarrollados y apoyar a 
los desarrollados mediante la introducción 
de tecnología extranjera ya amortizada. 
Entonces, con ese aporte (que, en general, 
no representa salida de capital), se consti-
tuían en los principales socios de empresas 
en las que la masa efectiva de capital y tra-
bajo era nacional. 

La adjudicación de la licitación demoró 
un año y tres meses en resolverse, en lugar de 
los cuatro meses previstos inicialmente5'. 
Así, el 10 de enero de 1961, el Poder Ejecu-
tivo Nacional ratificó por Decreto 167/61 el 
contrato suscripto entre Fabricaciones Mili-
tares y la adjudicataria, la empresa Minera Si-
derúrgica Patagónica Sierra Grande Sociedad 
Anónima (MISEPA). 

Esta demora puede atribuirse a los con-
flictos existentes en el seno del aparato esta-
tal. Por un lado, el presidente y algunos 
miembros del equipo desarrollista siguieron 
apoyando el desarrollo siderúrgico. Esto se 
observa en sus discursos y en cirtos hechos 
concretos como la inauguración de la planta 
"General Savio" en San Nicolás, propiedad 
de   SOMISA, y  de   dos  altos hornos  en 

 
55   Diarios La Nación y La Prensa, Buenos Aires, 

junio 23,1959. 56.   Véase El Presidente 
de la Nación.. . ,  ob. 

cit., pagas. 14 y 15. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



ZaplaS7. La oposición estaba encabezada 
por el ministro de economía Alsogaray y un 
sector de Fabricaciones Militares. Tampoco 
la CEPAL apoyaba el desarrollo siderúrgico 
en la Argentina. Los motivos aducidos eran 
distintos en cada caso. Alsogaray sostenía 
que el precio que tendría el mineral de hie-
rro en la Argentina iba a ser mayor que el in-
ternacional, pues debería pagarse al precio 
internacional más los costos que representa-
ban los subsidios por exenciones impositivas 
y por ventajas de fomento. A esto Frondizi 
replicaba que el problema del acero no era 
un simple problema de precios, puesto que 
de su producción dependía la soberanía e 
independencia nacional58. La discusión que 
suscitó en Fabricaciones Militares el otor-
gamiento de la licitación se originó en la 
oposición de un sector del ejército a la entre-
ga de un recurso vital para la seguridad 
nacional a una empresa privada (que podría, 
además, ejercer sobre él un poder monopóK-
co). Esta fue también una de las argumenta-
ciones fundamentales que se dieron cuando 
se investigó, en el período gubernamental de 
Illia, la validez del contrato con MISIPA59. 
Finalmente, la explotación de Sierra Grande 
fue llevada a cabo por una empresa estatal 
con fuerte participación de Fabricaciones 
Militares. Por último, la CEPAL sostenía que 
la Argentina no era un país clave en Suramé-
rica para desarrollar la fabricación del acero. 
En su concepción de promover la "integra- 
 
57. El 25 de julio de 1960 se inauguró un alto 

horno en San Nicolás para la producción de 
un equivalente de 600.000 tn. de lingotes. Se 
espraba que para cuando la planta estuviese 
totalmente terminada —con dos altos horno? 
más-  tendría una producción aproximada 
a las 2.000.000 de tn. de lingotes. Se calcula 
ba que los dos altos hornos inaugurados en 
1960, en Zapla,   producirían -en 1961- el 
equivalente de 160.000 tn. En el primer caso 
se trata de una empresa mixta y en el otro 
fiscal. 

58. De la simple consulta del material periodísti 
co puede observarse la continua discrepancia 
existente en este tema entre el presidente y 
su ministro, especialmente, durante el trans 
curso del año 1960. Véase, por ejemplo, dia 
rio La Nueva Provincia, Bahía Blanca, del 11 
de enero de 1961. Una mención sobre este 
mismo tipo de discrepancias puede verse tam 
bién en la nota 45. 

59. Véase diario La Nación, abril 21 de 1964. 

ción regional" en América Latina daba prio-
ridad a las siderúrgicas de México, Brasil, Chi-
le y Perú60. 

La posición de la CEPAL se inscribía en 
el proyecto de integración latinoamericana 
propiciado por el gobierno de Estados Uni-
dos y prácticamente apoyado por todos los 
gobiernos latinoamericanos. Frigerio se opu-
so permanentemente a este proyecto. Fue el 
único disertante contrario a esta tesis en la 
reunión sobre integración política económi-
ca celebrada en Arica (Chile) a fines de enero 
de 1968. Además, afirmó que su posición 
era la sostenida tradicionalmente por los go-
biernos argentinos que continuamente se ha-
bían opuesto a "la pretendida panacea regio-
nal del subdesarrofio de nuestros pueblos" 
y propuso en cambio: "la integración regio-
nal debe ser precedida por la integración y 
el desarrollo de cada una de nuestras nacio-
nes, porque únicamente los estados naciona-
les pueden establecer las condiciones de rela-
ción con el mundo a partir de la creación y 
el fortalecimiento de las bases materiales de 
su soberanía y de su capacidad para satisfa-
cer las crecientes apetencias de bienestar so-
cial de sus habitantes"61. 

 
60. Al respecto puede verse un documento inédi 

to del Centro de Estudios Nacionales (CENj 
denominado "La Patagonia" que con fecha 
lo. de septiembre de 1965, analiza esta si 
tuación. 

61. Véase Frigerio, Rogelio, La integración regio 
nal. Instrumento del monopolio, Ed. Hernán 
dez, Buenos Aires, 1968, págs. 11 a 13. Los 
desarrotlistas, especialmente los de la línea de 
Frigerio, sostenían que esta posición se opo 
nía a la política de los monopolios porque les 
impedía repartirse el mercado. Sin embargo, 
a los agentes de los monopolios les interesan 
más que los acuerdos emergentes de tratados 
internacionales o de conferencias de organis 
mos internacionales (como la ALALC, CE 
PAL, etc.), los acuerdos de complementarían 
que puedan lograr por ramas de industrias, a 
través de la presión ejercida ante los gobiernos 
de turno, como fueron los casos de la supre 
sión de barreras aduaneras para partes de au 
tomotores, artículos de consumo durables, 
máquinas de contabilidad, etc. En consecuen 
cia, la política desarroWsta de previa integra 
ción nacional y de apertura al capital y tecno 
logía extranjera faculta también, aunque apa 
rentemente por otro medio, la introducción y 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 



En realidad, en esta discusión hay varios 
aspectos que deben tenerse presentes. Por un 
lado, en la división interregional del trabajo 
se asignaba a la Argentina básicamente un 
papel de productor de recursos primarios y 
esto difícilmente podía coincidir con los in-
tereses del capital concentrado local. Por 
otra parte, las contradicciones existentes en 
el seno de los sectores monopólicos a nivel 
internacional, principalmente entre los euro-
peos y los estadounidenses, fueron un refe-
rente en la acción de los desarrollistas argen-
tinos. La propuesta desarrollista de orientar-
se también hacia el capital europeo tendía 
no sólo a ampliar las posibilidades de obten-
ción de recursos financieros sino además, a 
través de la "amenaza" o "riesgo", a acrecen-
tar el campo de negociación con el capital 
norteamericano6 2. 

Se considera que las divergencias exis-
tentes respecto a la explotación o nó del 
hierro en Sierra Grande se inscribieron en 
este marco de contradicciones. La decisión 
finalmente tomada de aprobar el contrato 
con MISIPA muestra que en ese momento 
se impusieron los intereses que propiciaban 
"la ineludible necesidad" de llevar a cabo el 
desarrollo siderúrgico aún a cargo de la em-
presa privada, intereses que seguramente se 
articularon con los del capital concentrado 
local y externo. También pareciera ser el mo-
mento en que internamente comenzó a con-
solidarse la tesis, que Frigerio sostuvo con 
apoyo oficial en 1968, referida a que la Ar-
gentina previamente debía integrarse y ex-
pandir su desarrollo industrial, para el 
cual la producción de acero nacional era 
considerada básica, especialmente en rela-
ción al objetivo de expandir el crecimiento. 

consolidación de los monopolios en la econo-
mía nacional, lo que a su vez les otorga un po-
der creciente en su accionar con el estado na-
cional 
Un detalle más exhaustivo de esta cuestión 
puede verse en Gastiazoro, Eugenio, Crítica 
del desanoWsmo, Edic. Dos, Buenos Aires, 
1970,págs.l35yl36. 

62. Juan Pablo Franco precisa esta cuestión en 
"Reflexiones en tomo al desanoüismo: el 
caso frigerista", en Desarrollo y desarrollis-
mo, ob. cit., págs. 355 y sgs. 

 

Esta decisión política, apoyada por fuer-
tes sectores económicos, implicó a su vez, 
que aquellos otros sectores que originaria-
mente estaban en la oposición se volcaran, 
ante el hecho consumado a otorgar también 
su apoyo. Es el caso del BID que prestó ayu-
da financiera, a pesar de ser un organismo in-
ternacional fuertemente conectado en sus 
inicios con la CEPAL que había manifestado 
explícitamente su oposición a que la Argen-
tina se dedicara a la explotación del 
hierro63. 

Las empresas integrantes de la firma ad-
judicataria (MISIPA) dan cuenta -por su po-
der económico a nivel nacional e internacio-
nal— del fuerte apoyo que tuvo la decisión 
finalmente tomada. Estas empresas eran de 
capitales locales (Acindar y Aluminé, con 
el 36 por ciento de participación cada una), 
estadounidenses (SET S. R. L., integrada por 
Semaco S.A., Ecofisa S. A. y Trasmundo Co. 
con una participación total del 18 por cien-
to) y alemanes (Ferrostal A. G., con una par-
ticipación del 10 por ciento). Además, el 
apoyo a este plan también provino de secto-
res conectados con SOMISA, puesto que por 
contrato ésta tenía prioridad en el abasteci-
miento proveniente de Sierra Grande: el 
primer objetivo del contrato con MISIPA 
era alcanzar en Sierra Grande una produc-
ción de un millón de pellets de hierro desti-
nados a abastecer el alto horno de SOMISA 
en San Nicolás. Luego de la caída de Frondi-
zi el proyecto de MISIPA siguió avanzando 
hasta aproximadamente 1965, aunque ya en 
años anteriores comenzaron las críticas y las 
investigaciones sobre el contrato suscripto y 
sobre su forma de operar64   En realidad, 
 
63. El BID adjudicó un préstamo de 400.000 dó 

lares en el marco de la Alianza para el Progre 
so para financiar obras en Sierra Grande. Véa 
se, Centro de Estudios Nacionales Obras del 
Gobierno de Frondizi en la Patagonia, inédito. 

64. Según  las declaraciones del presidente de 
MISIPA, Gral Luis Leguizamón Martínez, 
a principios de 1964 ya habían finalizado los 
estudios para el desarrollo del complejo mine 
ro-industrial de Sierra Grande y a partir de 
allí, se abría la etapa de aprovechamiento del 
yacimiento y afianzamiento de la siderurgia 
nacional. Por otra parte, estaban construidas 
las viviendas necesarias para técnicos y obre- 

 



en esta etapa, que coincide con la del gobier 
no de Illia, El Chocón pasó a ser la obra que 
tuvo mayor peso en la provincia de Río Ne 
gro. Sin embargo, el proyecto de Sierra 
Grande, aunque sufrió numerosos atrasos y 
modificaciones, continuó lentamente lleván 
dose a cabo hasta que el 10 de septiembre 
de 1979 se hizo el primer embarque de 
pellets a SOMISA65. Esto ocurrió cuando 
ya estaba a cargo de esta actividad una em 
presa estatal, Hierro Patagónico de Sierra 
Grande Sociedad Anónima Minera 
(HIPASAM)66 que igualmente fue blanco 
de numerosas críticas. Por ejemplo, sólo 
unos seis meses antes del embarque de la 
primera partida de pellets un alto funciona 
rio público, Juan Alemán, Secretario de Ha 
cienda de la Nación, afirmaba: "tengo enten 
dido que el hierro es sumamente quebradizo 
al punto que SOMISA no lo podrá utilizar, 
salvo que modifique las estructuras de sus 
hornos, lo que significaría un gasto de varios 
centrenares de millones de dólares y SOMI 
SA no los va a gastar porque tiene otras prio 
ridades............. sería necesaria una revisión 
franca y definitiva de este proyecto. El país 
lleva gastados quinientos millones de dólares, 
pero no es posible continuar con una obra 
de la que se piensa que no va a servir"6 7. 

Esta era una opinión que coincidía con 
la de otros sectores vinculados tanto a la 
órbita oficial como a la privada. Por lo tanto, 
puede verse que, a pesar de estar en produc-
ción, Sierra Grande sigue siendo una larga 

 
ros y las obras de servicios de agua y energía 
eléctrica. Diario El Mundo, 7 de febrero de 
1964. 
Una vez que MISIPA cesó en sus funciones se 
hizo cargo del proyecto de Sierra Grande, has-
ta 1969, la Dirección de Fabricaciones Multa-
res. Véase diario La Nadan, abril 21,1964. 

65. Sobre los retrasos véase diario Clarín, 15-5-68 
y el documento del Ministerio de Hacienda y 
Finanzas, Hierro, Buenos Aires, 1971. Sobre 
el embarque de pellets véase diario Clarín, 11 
de septiembre de 1979. 

66. A partir de 1969 se hizo cargo de la explota 
ción del hierro la Sociedad Hierro Patagónico 
de Sierra, Grande, Sociedad Anónima Minera 
-HIPASÁM- integrada por la Dirección de 
Fabricaciones Militares, la Provincia de Rio 
Negro y el Banco Nacional de Desarrollo. 

67. Véase diario Rio Negro, General Roca, marzo 
26,1979. 

historia de conflictos, en la que están 
implicados fuertes intereses 
socioeconómicos. Sólo con la identificación 
de estos intereses podría alcanzarse la 
comprensión de este complejo proceso. 

Pero lo que interesa en el estudio de 
este caso es su influencia en la 
determinación del Programa de Desarrollo 
de Río Negro. Y en efecto, se observa que a 
medida que el proyecto de Sierra Grande 
fue adquiriendo mayores posibilidades de 
concreción, las obras provinciales más 
directamente conectadas a Sierra Grande 
(específicamente el puerto y el suministro 
de agua potable) comenzaron a tener una 
formulación más precisa. En este aspecto el 
caso más saliente es el del puerto. En 
principio, sólo se mencionaba a Puerto 
Madryn (Chubut) como posible puerto de 
embarque. Sin embargo, a partir de 1960, 
empezó a surgir una nueva variante: la 
construcción del puerto de San Antonio 
(Río Negro). Aunque se verá en detalle 
este caso, puede adelantarse que su inclusión 
como obra opcional, o como la mejor, 
para el embarque del mineral, está ligada 
con la presión que ciertos grupos 
rionegrinos lograron ejercer a partir de la 
posiblidad de explotación de Sierra Grande. 
Por otra parte, también los retrasos pro-
ducidos a lo largo de los años en Sierra Gran-
de, consecuencia la mayoría de la inestabili-
dad política, implicaron una modificación 
importante de las obras relacionadas con Sie-
rra Grande, específicamente el caso del puer-
to de San Antonio. Porque, como se verá, la 
justificación económica del puerto estaba 
sustentada en que éste operase con el mine-
ral de hierro proveniente de Sierra Grande. 
Además, todo el desarrollo industrial pro-
gramado en la zona aledaña al puerto reque-
ría una suficiente provisión de energía eléc-
trica, que hacia 1960, dependía de la realiza-
ción del proyecto de El Chocón. De esto se 
concluye que en general, cualquier modifi-
cación que se produjera en alguno de estos 
dos proyectos básicos —Sierra Grande y El 
Chocón- debía implicar demoras en la cons-
trucción del puerto y pérdida de su impor-
tancia relativa y, en consecuencia, afectaba 
el apoyo público obtenido para el mismo. 
Algunas de las modificaciones efectivamente 
producidas y con consecuencias de este tipo 
fueron: 
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2. La determinación de Punta Colorada 
sobre el golfo San Matías, provincia de Río 
Negro, como el lugar de embarque de los 
"pellets", según Decreto 4045 de julio de 
1969. Es decir, en lugar de la construcción 
de un puerto que sirviera además para otras 
actividades, se determinó construir un em 
barcadero especializado —utilizando ferro- 
ductos— para despacho exclusivo de este ma 
terial. 

3. El cambio del Programa original en 
relación a las áreas que serían abastecidas 
por El Chocón. En un principio se calculó 
que, además de Buenos Aires, la energía 
eléctrica abastecería a la provincia de Río, 
Negro posibilitando la expansión industrial, 
fundamentalmente en el área de San Anto 
nio. Esto último no se cumplió. 

Estos hechos son fundamentales para 
comprender por qué recién en la actualidad 
está encaminada la construcción del puerto 
de San Antonio, coincidiendo con la puesta 
en marcha de Sierra Grande y, en consecuen-
cia, contando con la posibilidad de articular 
el proyecto provincial a otro de alcances 
extrarregionales. 

Se analizarán ahora brevemente las res-
tantes obras nacionales y provinciales corres-
pondientes al área de Río Negro, fundamen-
talmente en lo que se refiere a su relación 
con Sierra Grande durante el período guber-
namental de Frondizi. 

El Chocón 

La preocupación por la realización del 
complejo hidroeléctrico de El Chocón tam-
bién ha estado presente en la política estatal 
con distintos grados de intensidad desde las 
primeras décadas de este siglo68. Si bien no 
es el caso indicar aquí las distintas situacio- 

 
68. Véase diario Clarín, septiembre 12, 1977 y 

abril 23, 1978, y La Opinión, mayo 20,1978. 
Los primeros antecedentes relacionados con 
medidas concretas para ejecutar esta obra da-
tan del gobierno de Aramburu. En ese perío-
do por el decreto 5089, del 16 de mayo de 
1957, se facultó a Agua y Energía Eléctrica 
para que procediese a efectuar un llamado a 
concurso -que finalmente no se hizo- para 
su ejecución y financiación. Esta disposición 

nes ocurridas en el proceso de puesta en mar-
cha de esta obra, se señalarán algunos hechos 
relevantes ocurridos durante los gobiernos de 
Frondizi y dé Illia. A través de esos hechos, 
se puede ver que las obras de El Chocón y de 
Sierra Grande aparecen, al contrario de lo 
que podría suponerse, opiniéndose y nó 
complementándose como debería ser: cuan-
do una logró mayor apoyo oficial y también 
mayor concenso social, la otra fue relegada 
en cierto grado y viceversa. Esta situación se 
relaciona con la distinta correlación de fuer-
zas existentes en cada momento socioeconó-
mico y se justifica alegando la necesidad de 
realizar una determinada elección ante la 
presencia de recursos limitados. 

Durante el gobierno de Frondizi se hi-
cieron continuadas menciones públicas, en 
el interior y en el exterior, sobre la impor-
tancia que revestía la pronta realización de 
El Chocón. Sin embargo, no se comenzó, 
lo que fue explicado por la escasez de re-
cursos financieros y por la necesidad de con-
tar previamente con un estudio integral so-
bre el problema hidroeléctrico en el país pa-
ra poder fijar prioridades*9. También se se-
ñaló que, como el desarrollo de la Patagonia 
era impostergable y no podía esperar a la 
construcción de El Chocón, los recursos 
energéticos deberían provenir mientras tanto 
de usinas térmicas alimentadas con el gas pa-
tagónico. Esta solución estaba destinada bá-
sicamente a posibilitar la extracción y explo-
tación del hierro de Sierra Grande que, por 
sus posibilidades para el autoabastecimiento 
de acero, se constituyó en el eje en tomo al 
cual giraba el destino de la mayoría de las 
restantes obras, fundamentalmente en el área 
rionegrina. 

Es importante señalar que en ese perío-
do se contó con el apoyo de un grupo de in-
dustriales anglo-franco-italianos, constituido 
por 27 empresas y encabezadas por la Com- 

 
se basaba en las recomendaciones efectuadas 
por la Comisión Asesora de Planificación Hi-
droeléctrica dirigida por el entronces vicepre-
sidente de la República, Almirante Rojas, y 
que había realizado un programa vasto de 
obras en todo el país. 

69.   Véase El Presidente contesta....  ob  cit., 
págs. 10 y 505. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



pagnie Industrielle de Travaux (CITRA) de 
Francia y la Sociedad Impresse Italiane 
all'Estero (IMPRESIT) de Italia, que presen-
tó una propuesta para la construcción, que 
finalmente no prosperó. Esto es solamente 
un elemento indicativo de las contradictorias 
manifestaciones oficiales: a pesar de resaltar 
continuamente la trascendencia de la obra y 
lo positivo de abrirse a los capitales euro-
peos, en el momento en que existe una posi-
bilidad en ese sentido no se avanza hada la 
concreción de la misma. Nuevamente la 
apertura al capital europeo sólo aparece co-
mo un elemento tendiente a obtener consen-
so pero que no llega a concretarse. 

Otra situación de consecuencias simila-
res a la anterior se refiere al área que sería 
abastecida por la energía hidroeléctrica pro-
veniente de El Chocón. Mientras Frondizi 
decía que no se podía construir esta obra 
para abastecer a Buenos Aires y de ese modo 
aumentar la concentración de industrias ya 
existente, el ministro de economía, Alsoga-
ray, opinaba lo contrario70. La no resolución 
de esta situación fue otro de los elementos 
que afectó la concreción de la obra. Además, 
en esos momentos la realización de El 
Chocón perdía trascendencia en la medida 
en que no servía para abastecer las necesida-
des energéticas y de riego del área promocio-
nada desde la política nacional: la Patagonia. 
Las posiciones en pugna existentes dentro 
del gobierno tuvieron en esa coyuntura una 
resolución para el caso de Sierra Grande, no 
así para El Chocón, lo que también da cuenta 
del mayor peso socioeconómico logrado en 
esa etapa por Sierra Grande. 

 
70. Sobre la posición sostenida por Frondizi, 

véase, El Presidente contesta..., ob. cit., 
pág. 12. Y sobre ¡a de Alsogaray, véase 
el artículo El Chocan, Lttienthal y Ahoga-
ray, aparecido en La nueva provincia. Bahía 
Blanca, septiembre de 1960. Alsogaray con-
sideraba que Sierra Grande y El Chocón no 
eran imprescindibles y que en cambio, como 
ya se mencionó, debía expandirse el petróleo 
y la comercialización de carne; afirmaba que 
a través de estas fuente^se obtendrían los re-
cursos necesarios para modernizar y reestruc-
turar el sistema de transportes (fundamental-
mente los ferrocarriles). Es decir, para facilitar 
el transporte de los productos agropecuarios e 
importar ¡os materiales siderúrgicos necesarios 
y no producirlos en el país a un costo más 
elevado. 

 

Fue durante el gobierno de Dlia cuando 
El Chocón pasó a ser la obra prioritaria de la 
Patagonia, momento que coincidió con nu-
merosos retrocesos experimentados en Sie-
rra Grande, aparentemente determinados por 
los cargos e irregularidades que se le adjudi-
caban al contrato firmado con MISIPA y al 
funcionamiento de esta empresa. Las expli-
caciones deben rastrearse en los cambios so-
ciopolíticos operados, fundamentalmente en 
los antecedentes, características y conse-
cuencias que implicaba la materialización de 
una política enfrentada en algunos aspectos 
a los organismos internacionales —lo que 
implicó dificultades en la obtención de prés-
tamos externos— y cuya orientación se ba-
só, en contraposición a la de los gobiernos 
anteriores, hacia la inversión social: escue-
las, salud pública, vivienda y, en general, 
provisión de servicios públicos, entre ellos 
la energía, más que hacia el sector especí-
ficamente económico7 *. 

Soda solvay 

La instalación de una industria para la 
fabricación de soda solvay en Río Negro se 
adecuaba al programa desarrolüsta de expan-
sión de industrias de base y de promoción 

 
71. En ese período gubernamental se constituyó, 

hacia 1964, el Ente Patagónico que fl¡ó a El 
Chocón como la obra prioritaria en si área, al 
mismo tiempo que igual posición asumía el 
ejecutivo nacional. Esto implicó que comenza-
ran las gestiones oficiales para el ¡ogro de fi-
nanciamiento. De todas maneras en este pe-
ríodo continuó la polémica respecto al área 
que sería beneficiada con la energía de El 
Chocón, Sectores provinciales de Rio Negro 
de la Unión Cívica Radical del Pueblo se opo-
nían a la posición de los representantes nacio-
nales de su partido que, desde el gobierno na-
cional, propiciaban que El Chocón sirviera pera 
abastecer de energía a Buenos Aires. Diario 
Clarín, julio 23, 1969 y septiembre 23,1969. 
Por otra parte, desde la gobernación de la pro-
vincia de Rio Negro, él Dr. Carlos Nielsen, de 
la Unión Cívica Radical del Pueblo, sostuve 
una política respecto a las obras públicas pro-
yectadas que en distinta medida mantuvo los 
proyectos del periodo anterior y dio prioridad 
a E¡ Chocón-Cerros Colorados. En realidad, 
¡as obras públicas del período anterior siguie-
ron siendo consideradas en los enunciados de 
gobierno. Sin embargo, se ve en los hechos 



del área72. Las múltiples aplicaciones de la 
soda solvay (medicamentos, productos quí-
micos, petróleo, metalurgia, jabón, vidrio, 
cerámica, textiles, cueros, gas de alumbra-
do, colorantes, papel, tratamiento de aguas, 
agricultura, etc.) y el ahorro de divisas que 
implicaba —en 1961 se estimó en diez mi-
llones de dólares— hacía que su promoción 
se inscribiera dentro de la política econó-
mica explícita del gobierno desarrollista73 y 
precisamente fue en ese período cuando 
aparecieron numerosos intentos oficiales 
para lograr capitales interesados en su pro-
ducción    . 

Sin embargo, debe tenerse presente que, 
a nivel internacional, la producción de soda 
solvay y sus derivados ya había logrado en 
esos años un cierto grado de sustitución y 
muchas de las tecnologías utilizadas se en-
contraban en desuso. Por lo cual, y dada la 
posición sostenida por el gobierno respecto 
de los aportes que al desarrollo nacional 
produce el capital y la tecnología extranje-
ros, no debe descartarse que la promoción 
de esta producción haya estado fuertemente 
ligada con el interés de capitalistas extran-
jeros por deshacerse con rentabilidad de 
material en desuso7 s. 

que el mayor peso estuvo en inversiones rela-
cionadas con servicios sociales: escuelas, vi-
vienda, sanidad y salubridad, previsión social, 
etc.. Al respecto, véase diarios Qarfh, julio 23 
y septiembre 23 de 1969, y El Mundo, febre-
ro 14,1966. 

72. Ya antes del gobierno desarrollista la mayoría 
de los esfuerzos realizados en el país para la 
implementación de la industria de soda solvay 
se orientaron al conocimiento de las posibili 
dades que ofrecía la zona de Antonio Oeste; 
así ocurrió, por ejemplo, con los estudios de 
Fabricaciones Militares en el año 1946 y Ios- 
de DINIE en 1951. 

73. Véase Argentina, Banco Industrial, La indus 
tria de la soda solvay, Buenos Aires, trabajo 
mimeografiado, 1961, pág. 11. 

74. Ya en 1960 empieza a concretarse esta aspira 
ción cuando una empresa (ÁLCALI Sjí.) de 
positó,   según   convenio   con   el Gobierno, 
650.000 dólares en el Banco Central para ini 
ciar los trabajos correspondientes a la instala 
ción de la planta. 

75. Hacia 1960 en los Estados Unidos el consumo 
de soda cáustica estaba experimentando un 
marcado adelanto respecto al de soda solvay 

Para la localización industrial en la zo-
na de San Antonio Oeste, se daban una 
serie de fundamentos técnicos referidos a 
ventajas locacionales, a las que se sumaba la 
promoción patagónica en general y en espe-
cial la del área de San Antonio, por estar en 
la zona de influencia de Sierra Grande; de es-
ta manera se daban los primeros e importan-
tes pasos hacia el objetivo de crear en el área 
un complejo industrial. Porque aunque la 
mayoría de las industrias a instalarse sólo 
eran un proyecto, no ocurría así con los ya-
cimientos de Sierra Grande. La firme deci-
sión del gobierno nacional de explotarlos 
implicaba que se considerara positiva toda 
instalación de actividades dentro de la zona 
de influencia de los yacimientos para lograr 
una mayor concentración de población y, 
en consecuencia, disponibilidad de fuerza 
de trabajo. 

Las otras localizaciones posibles para 
el establecimiento de esta industria estaban 
en San Luis, en la región del cerro El Gigan-
te y en Córdoba, en las inmediaciones de 
Cruz del Eje. Para todos los casos se contaba 
con disponibilidad dentro del área tanto de 
sal como de calizas (en San Antonio se con-
taba con la salina de El Gualicho y las cali-
zas de Aguada Cecilio). Sin embargo, se seña-
laba que lo que favorecía a San Antonio era: 

1. La disponibilidad de gas combusti 
ble proveniente de Comodoro Rivadavia, cu 
yo gasoducto pasaría por las cercanías de 
San Antonio Oeste. 

2. El carbón proveniente de Río Turbio. 

3. La energía eléctrica de El Chocón, 
pero como este proyecto se encontraba de 
morado se proponía utilizar la energía tér 
mica a gas, igual que en el caso de Sierra 
Grande. 

sustituyéndola en varios aspectos; sin embar-
go, el contrato que el Poder Ejecutivo firmó 
con una empresa extranjera —SOLA S-A. de 
Ginebra, Suiza, que en Argentina operaría ba-
jo la denominación de ÁLCALI SA.- estaba 
básicamente destinado a producir soda solvay 
y sólo en una segunda etapa empezaría con 
cierta producción de soda cáustica (Decreto 
16.970 del 21 de diciembre de 1959). 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



4. La posibilidad de transporte maríti-
mo, que era considerado el mejor en estos 
casos, por medio de la utilización del nuevo 
puerto que se esperaba contruir en San An-
tonio. 

La única limitación que se observaba.. 
y que por otro lado también ocurría en San 
Luis, era la disponibilidad de agua. Pero en 
San Antonio era necesaria el agua no sólo 
para la elaboración de la soda solvay sino 
también para el complejo industrial proyec-
tado y para la acería de Sierra Grande, con 
lo cual la inversión requerida tenía una jus-
tificación económica mayor. 

Todo esto es indicativo de que la pro-
moción operada en el período desarrollis-
ta para la instalación en San Antonio de 
la planta de soda solvay no fue causal ni 
consecuencia exclusiva de factores locacio-
nales más favorables. Por el contrario, esta-
ba muy articulada con intereses extranacio-
nales, con el programa del gobierno nacional 
y, en relación a éste, con el aprovechamien-
to y posibilidades de desarrollo de muchos 
de los recursos patagónicos. Implicaba la 
utilización de recursos que ya se encontra-
ban en plena producción —gas, petróleo— y 
el impulso de otros que eran también fun-
damentales para el cumplimiento del progra-
ma económico —como el hierro de Sierra 
Grande y el carbón de Río Turbio—, en 
tanto se verían favorecidos con la radica-
ción de actividades industriales como la 
de soda solvay. 

La construcción de la planta de soda 
solvay sigue demorándose a pesar de que 
es la misma empresa ÁLCALI S. A. la que 
continúa al frente de este proyecto. Nume-
rosos trámites y resoluciones han demora-
do largamente la iniciación de la construc-
ción de la planta. A principios de 1979 sólo 
faltaba una resolución de la Secretaría de 
Desarrollo Industrial para que la empresa 
accediera a los avales del Banco Nacional 
de Desarrollo. A partir de los mismos, se cal-
culaba en algo más de treinta meses la pues-
ta en marcha de la planta76. 
 
76.   Véase diario Clarín, Suplemento Tecnología y 

Nación, marzo 6,1979, pág. 4. 

La larga demora en esta construcción en 
parte puede atribuirse a la inestabilidad de 
las políticas económicas argentinas pero tam-
bién a la presencia de intereses enfrentados 
respecto a la conveniencia de la obra. De to-
das maneras en la actualidad parecen estar a 
punto de concretarse el puerto de San Anto-
nio y los acueductos, lo que es un elemento 
más de la fuerte conexión entre todas estas 
obras (por ejemplo, la planta de soda solvay 
requiere necesariamente del puerto, tanto 
para la recepción de la piedra caliza como 
para el despacho del producto terminado77. 

Proyectos provinciales El 

puerto de San Antonio 

Aunque ya desde fines del siglo pasado 
aparecen menciones sobre la necesidad de 
construir un puerto en San Antonio Oeste, 
considerado el emplazamiento que ofrecía 
mayores ventajas dentro del área, sólo a par-
tir de 1958 empezaron las tratativas ten-
dientes a lograr la realización de este anti-
guo proyecto78. Sin embargo, hasta 1960, 
no comienza a notarse una concentración de 
la actividad provincial —pública y privada— 
en tomo a esta cuestión1". Es decir, coinci-
dió con el momento en que el proyecto de 
Sierra Grande contó con mayores posibilida-
des de realización, y en consecuencia, Puerto 
Madryn dejó de ser considerado como el 
único puerto posible para el transporte de la 
producción mineral. Es entonces, el momen- 
77.  
78. Véase semanario El Economista, Suplemento 

Especial del 28 de septiembre de 1979, pág.4. 
79. Rio Negro es la única provincia del litoral 

Atlántico que no cuenta con un puerto. 
80. El Programa de Desarrollo Económico de 

Rio Negro 1960-1964 que incMa la cons 
trucción del puerto fue elaborado    en el 
transcurso de 1960. En el mismo año se ini 
ciaron las tratativas con ¡a consultora SO- 
GREAH para el asesoramiento técnico necesa 
rio para ¡a construcción del puerto. En octu 
bre de 1961 el gobernador Castetto viajó a 
Francia a fin de lograr apoyo financiero para 
las distintas obras públicas que el gobierno 
provincial pensaba  encarar y  promocionó 
además la radicación industrial en el área de 
San Antonio Oeste, para lo cual resaltó la im 
portancia que en ella tendría la futura cons 
trucción del puerto. Diario Clarín, octubre 18 
y noviembre 4,1961. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



to en que se dio la puja interprovincial entre 
sectores sociales con intereses en Chubut o 
en Río Negro respecto a cuál iba a ser el 
puerto destinado a cubrir dicho transporte, 
discusión en la que intervinieron también los 
sectores conectados con el puerto de Bahía 
Blanca, que defendían sus propios inte-
reses8''. 

De esta forma, San Antonio entró a 
competir —con ciertas posibilidades— como 
puerto destinado al transporte del mineral 
de Sierra Grande, pero éste no era su único 
destino. Porque su área de influencia ofrecía 
también posibilidades para otras radicacio-
nes industriales promocionadas en ese mo-
mento. Es el caso citado de la soda solvay y 
de otras como la pesquera, del cemento, 
etc.81. 

Este conjunto de nuevas posibilidades 
junto con el transporte de la producción fru-
tihortícola del Alto Valle ponían al puerto 
de San Antonio en una posición ventajosa, 
porque se constituía en atracción y centro 
de un vasto complejo agroindustrial y en 
consecuencia aparecía como un proyecto 
de inversión con considerables economías 
externas. 

De todas maneras para el puerto de San 
Antonio era determinante ser el receptor de 
la producción de Sierra Grande. En los análi-
sis sobre la rentabilidad de la inversión desti-
nada al mismo, se calculaba que el transporte 
del mineral de hierro aportaría casi el 67 por 
ciento de los ingresos anuales totales que se 
esperaba obtener de la actividad portuaria8 2. 
Por lo tanto, si no operaba con el mineral de 
Sierra Grande, el puerto no podía se realiza-
do, por lo menos en base a una decisión fun-
damentada en ventajas económicas; sí como 
una decisión política. Además, todas las fun-
damentaciones técnicas, económicas y políti-
cas que el Poder Ejecutivo provincial utilizó 
para probar la necesidad del puerto en San 

 
80. Diario La Nueva Provincia, Bahía Blanca, ene 

ro 14,1961. 
81. Al respecto, véase diario Clarín, Buenos A ires, 

agosto 29, 1961 y Provincia de Río Negro, 
Poder Ejecutivo, Cuadernos con fundamenta- 
clon técnica.... ,ob. cit., pág. 131. 

82. ídem,   págs.119 y 120. 

 

Antonio se basaban en la explotación de 
Sierra Grande y en el transporte de su pro-
ducción. 

Esta es otra de las tantas obras cuya c 
construcción se encuentra en la actualidad, 
luego de un sinnúmero de demoras, muy 
avanzada8 3. Esta situación nuevamente lleva a 
observar las fuertes conexiones entre las 
grandes obras programadas en la década de 
1960 para la provincia de Río Negro. 

Provisión de agua, construcción de 
acueductos 

Dada la función de gran centro indus-
trial asignada en la etapa desarrollista a San 
Antonio Oeste, la disponibilidad de agua era 
una condición indispensable del plan provin-
cial. Sin este recurso no podía pretenderse 
lograr la radicación industrial, tanto porque 
era necesario para el afincamiento de pobla-
ción y para el funcionamiento de cualquier 
empresa, como para la actividad de los 
servicios conexos, transporte ferroviario, 
portuario, instalación de plantas generadoras 
de energía, ampliación de los servicios de 
vivienda y salud, etc. 

Pero sobre todo, era una inversión ínti-
mamente vinculada a la prevista en el puerto. 
Mejor dicho, la construcción y mantenimien-
to de éste dependía en tan alto grado de la 
disponibilidad de agua que, decidido lo pri-
mero, era imposible prescindir de lo segundo. 

Por esto la realización de los acueductos 
era también importante para la consecución 
de la política del gobierno nacional, puesto 
que la mayoría de sus proyectos para esta 
área tenían una fuerte dependencia de la 
provisión de agua. 

El acueducto proyectado es el conocido 
como Pomona-San Antonio Oeste y debía 
ser financiado en su totalidad por la provin- 

83. Al respecto, véase semanario El economista, 
suplemento especial del 28 de septiembre de 
1979. En mayo de 1978 se calculaba que el 
puerto debería estar terminado a fines de 1979. 
Su financiación está a cargo de la provincia y de 
la Nación por partes iguales (diario La Opinión, 
mayo 20,1978). 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



De esto se concluye que el Programa de 
Desarrollo de Río Negro 1960-1964 no estu-
vo determinado ni por la imposibilidad de 
que continuara funcionando el sistema pro-
ductivo rionegrino ni tampoco para produ-
cir un desarrollo regional que elevara el nivel 
de vida de la población respectiva. 

Condicionantes Provinciales 

Desde sus comienzos, es decir, a partir 
de la presentación del primer presupuesto 
anual de inversiones en obras públicas, el 
plan Castello generó diversas polémicas y en-
frentamientos en la provincia. Por las carac-
terísticas descriptas es lógico suponer que 
las mayores críticas provenían de ciertos sec-
tores que tenían intereses económicos en el 

 
dicadores muestran que, dentro de este con-
texto, no se podía considerar a Río Ngro entre 
las más afectadas. Así, por ejemplo, si se 
analizan ¡as condiciones sociales imperantes, 
recordando que era una provincia vacía en 
la época de k colonia (situación bastante di-
ferencial respecto a otras, como Tucumdn o 
Santiago del Estero, que en esa época ya eran 
centro de un desarrollo considerable), se puede 
concluir que Río Negro no estaba, a ¡a fecha 
de la formulación del plan, entre las que 
detentaban las más bajas tasas de crecimiento 
vegetativo, ni ¡os más altos coeficientes de 
migración (Véase Lattes, Z. R. de, y otros, 
Migraciones en la Argentina, Edit. del Insti-
tuto, Buenos Aires, 1969, págs. 62 y 70). En 
este orden de análisis tampoco detentaba ¡os 
indicadores más bajos, por ejemplo, en cuanto 
al número de hospitales por habitante, las 
condiciones de vida materiales en ¡as vivien-
das -paredes, techos, pisos, disponibilidades 
de baños y de desagües, etc.-. (A este respecto 
puede verse Yujnovsky, O., y Cuenya, B., 
National Settlement Analysis and Poüdes. 
Case study: Argentina, CEUR, Buenos Aires, 
1977, tablas 13 a 16). Tampoco su estructura 
productiva era de las más deformadas en cuanto 
a la existencia de un-muy desarrollado sec-, tor 
terciario que, por ejemplo, obstaculizara y 
justificara bajos niveles de productividad. 
(Véase CFI: operación Zonas Áridas, Buenos 
Aires, diciembre de 1971, pág. 113). Porúlti-
mo, tampoco era ¡a única provincia que pre-
sentaba desigualdades internas notorias, es de-
cir, presencia de zonas con un alto grado de 
desarrollo y otras atrasadas pero potencial-
mente aprovechables para producá' en ellas 
un despegue socioeconómico. Basta por ejem- 

Alto Valle87. Y en efecto, durante el 
transcurso del gobierno de Castello los que 
lideraban esas críticas eran los representantes 
del partido de la oposición, la Unión Cívica 
Radical del Pueblo -UCRP- que poseían un 
apoyo mayoritario en el Alto Valle. 

La división del tronco radical, UCRI y 
UCRP, en Rio Negro condujo a la consolida-
ción de un dominio espacial diferente para 
estos dos partidos: la UCRP pasó a ser mayo-
ritaria en la ciudad de General Roca y su 
área de influencia, y la UCRI en el área de 
Viedma88. Esto coincidió con una mayor 
participación política que se dio a partir de 
la provincialización y con los intentos de 
captar o neutralizar los votos peronistas. 
Aunque la decisión de apoyar a uno u otro 
sector radical debe haber sido en sus inicios 
para diferentes sectores rionegrinos un tanto 
confusa, por la inexistencia de programas y 
plataformas políticas con objetivos claros y 

 
p¡o mencionar los casos de Mendoza y San 
Juan, con muchas características socioeconó-
micas similares a Río Negro, en donde sus 
pautas de desarrollo económico estuvieron 
marcadas, fundamentalmente, por la agricul-
tura y sus industrias derivadas, moviéndose el 
resto de ¡as actividades al impulso de éstas. En 
donde también la población de ciertas áreas 
(las correspondientes a ¡as respectivas capita-
les y zonas aledañas) aumentó considerable-
mente en desmedro de las restantes, permane: 
tiendo la población rural constante, en gene-
ral, en términos absolutos. Y finalmente, tam-
bién, tanto en Mendoza como en San Juan, 
existían áreas cuya aptitud productiva (poi 
ejemplo, tierras potendalmente regables: Di-
que de Ulhtn en San Juan o Departamento de 
Tupungato en Mendoza) o sus recursos natu-
rales (reservas minerales de fluorita hierro 
en Mendoza) inexplotados habían sido moti-
vo de estudios y proyectos de larga data, sin 
haber encontrado para ¡a época del Plan Cas-
teño algún tipo de apoyo oficial 

87. Véase, por ejemplo, diario La Nueva Provin 
cia, Bahía Blanca, 28 y 31 de diciembre de 
1960 y 7 de enero de 1961. 

88. Otro elemento que muestra esta tendencia es 
que en las ekcdones mternas de cada uno de 
estos partidos, realizadas en 1958 para elegir 
e¡ candidato a gobernador, por la UCRP, sur 
gió un hombre de Alto Vatte -el doctor Ga- 
dano— y por la UCRI uno de Viedma, el Doc 
tor Castello. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



precisos, a partir de la acción del gobierno de 
Castello la toma de posición resultaba más 
fundamentada. 

La reorganización institucional y la crea-
ción de numerosos organismos oficiales, con 
base en la capital provincial, y el mayor apo-
yo económico y financiero que, a través de 
los programas de obras públicas, se dio en to-
da el área de influencia de Viedma, consoli-
daron el poder de la UCRI en esta región. 
De aquí que en las distintas elecciones nacio-
nales y provinciales entre 1957-1965 este 
partido lograra siempre mayoría en Viedma 
y en San Antonio89. Esto se dio a pesar de 
la inestabilidad política de ese período, de 
que otros partidos alcanzaron en el orden na-
cional y/o en el provincial un mayor número 
de votos y aún con la participación política 
de los peronistas en torno a un partido pro-
pio90. 

Esto es consecuencia de que el accionar 
del gobierno de Castello permitió reactivar 
económicamente el área del Valle Inferior. 
La reorganización institucional, es decir, la 
expansión de la administración pública, di-
namizó otras actividades, como la de los sec-
tores medios ligados al comercio o a diferen-
tes profesiones. La misma consecuencia tu-
vo el programa de obras públicas para el Va-
lle Inferior. Entre los principales beneficia-
rios de esta expansión se encontraban los 
productores ganaderos del área. Porque 
éstos, con el riego, podían no sólo tener 
acceso a una expansión de sus actividades, 
para realizar tanto la cría como el engorde 

 
89. En 1965 la UCRI se había dividido en UCRI y 

MID; en esa fecha, la primera ganó en San An 
tonio y la segunda en Viedma. 

90. En las elecciones de constituyentes provincia 
les del 28 de junio de 1957, cuando en el or 
den nacional triunfó la UCRP, la UCRI ganó 
los departamentos de Adolfo Aluna - Vied 
ma— con más del 45 por ciento de los votos 
y San Antonio con el 30 por ciento. Y en las 
elecciones de municipios del 12 de septiem 
bre de 1965 logró rescatar, a pesar de los es 
casos votos obtenidos a nivel provincial, a 
Viedma y San Antonio. En estas elecciones 
el partido Justicialista ganó numéricamente, 
pero la UCRP obtuvo mayor número de mu 
nicipios. Véase diario Río Negro en las fechas 
respectivas. 

una vez acondicionadas las parcelas bajo 
riego, sino también valorizar sus propiedades 
y reinvertir los excedentes en el sector 
secundario al crearse el complejo industrial 
proyectado en el área. El propio gobernador 
Castello era uno de los principales terrate-
nientes de la zona. 

Los factores que —en el orden provin-
cial— facilitaron y allanaron el camino pa-
ra la formulación de un programa de gobier-
no como el de Castello, a pesar de la oposi-
ción de ciertos sectores radicados en el Al-
to Valle, fueron los siguientes: 

1. El equipo gobernante provincial y el 
nacional pertenecían al 'mismo partido polí 
tico, la UCRI. Existía una fuerte coinciden 
cia ideológica entre los que tenían el control 
de la política socioeconómica nacional y los 
que estaban asentados fundamentalmente en 
Viedma y desde allí planificaban la política 
provincial. 

2. El programa de obras públicas del go 
bierno provincial para el área de influencia 
de Viedma y San Antonio tenía asegurado el 
apoyo del estado nacional, debido a que la 
explotación de los recuros de esa zona era un 
objetivo prioritario en el plan del gobierno 
nacional. 

3. El programa de obras públicas del go 
bierno provincial tenía también asegurado el 
apoyo mayoritario de la población del área 
de Viedma y San Antonio, porque ésta se be 
neficiaría directamente con la reactivación 
económica consecuente y porque en esa área 
existía previamente una masa electoral favo 
rable a la posición política del gobierno pro 
vincial. 

4. El programa del gobierno provincial 
favorecía a grupos con intereses económicos 
diversos dentro del área de Viedma y San An 
tonio, desde los tradicionalmente más fuer 
tes —los productores ganaderos— hasta los de 
menor poder que también se beneficiarían 
con la dinamización de actividades. 

5. Los políticos que en 1958 asumieron 
el control del ejecutivo provincial tenían in 
tereses económicos directamente vinculados 
con la reactivación socioeconómica del área 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



de Viedma y de San Antonio. La división 
del tronco radical condujo a que la mayoría 
de los militantes radicales con intereses eco-
nómicos en el este rionegrino pasaron a inte-
grar la UCRI. Es el caso de Humble, varias 
veces intendente de Viedma, de Ángel Arias, 
también intendente e interventor en el 
IDEVI, del gobernador Castello y de José 
María Guido, quien en 1958 fue senador na-
cional por la provincia y luego, ante el golpe 
que derrocó a Frondia, ocupó el cargo de 
Presidente de la República. 

6. La oposición que ciertos sectores del 
Alto Valle presentaron a este programa —en 
general representados por medianos 
producto res alineados en las filas de la 
UCRP y apoyados por los políticos de este 
partido- careció de consenso por parte de 
un alto porcentaje de la población de esa 
área. En un aspecto esto se debió a la 
ausencia en ese momento de poder político 
en el Alto Valle, es decir, faltaba una 
fuerza política que aglutinara los intereses 
en torno a un programa opcional. 

La Alta concentración demográfica del 
Alto Valle implicaba que allí se radicara la 
masa electoral más importante de la provin-
cia. Sin embargo, la mayoría de la misma no 
se aglutinaba en torno a la UCRP. La divi-
sión interna radical no implicó que la UCRP 
obtuviera el dominio mayoritario en esa 
área respecto al conjunto de las fuerzas po-
líticas existentes. Así, por ejemplo, en las 
elecciones de autoridades municipales, rea-
lizadas el 12 de septiembre de 1965, en las 
que los peronistas concurrieron con su pro-
pio partido, el Justicialista, y no fueron 
proscriptos ni debieron alinearse en las 
filas de algún otro partido, lograron mayo-
ría de votos. Esta situación se dio a pesar 
de una sistemática campaña propagandís-
tica en la que se planteaba que la opción 
era peronismo o antiperonismo y esto 
último significaba votar a la UCRP —par-
tido que en esos años tenía el control tan-
to del ejecutivo nacional como del provin-
cial—. A pesar de este contexto, la UCRP 
no consiguió el control de todos los muni-
cipios del Alto Valle: Cipolletti, Cinco Sal-
tos y Chichínales quedaron en poder de los 
peronistas y en la mayoría de los restantes 
el triunfo de la UCRP fue muy ajustado. Es- 

te partido obtuvo más municipios pero el 
partido Justicialista ganó en número de vo-
tos totales con el 36 por ciento frente al 35 
por ciento de la UCRP. 

Otro elemento que muestra la imposibi-
lidad de alcanzar desde el Alto Valle una 
oposición sistemática al plan Castello radica 
en la falta de cohesión de las fuerzas sociales 
con intereses en el área. El desarrollo alcan-
zado por las actividades productivas en el 
Alto Valle implica una diferenciación de 
clases sociales y un enfrentanúento entre 
ellas mayor que en cualquier otra área de la 
provincia. Por lo tanto, el accionar político 
de los sectores de más bajos recursos —en al-
gunas circunstancias imposibilitados de ex-
presarse— difícilmente podía pasar por la op-
ción entre cierto programa de obras públicas 
y otro más o menos asistendalista; sus rein-
vindicaciones se relacionaban más bien con 
el cambio de la política económica decidida 
desde el orden nacional. Los problemas de 
estos sectores no se solucionaban modifican-
do un programa de obras públicas, sino con 
medidas tendientes a poner límites al accio-
nar de los sectores capitalistas de quienes de-
pendían. Sus dificultades socioeconómicas 
se encontraban en la estructura productiva 
existente en el Alto Valle y, entonces, muy 
lejana podía ser la relación con un programa 
de obras públicas a realizarse en el Vane In-
ferior. De ahí que la secuencia de reclamos 
laborales realizadas en la década del 50 en 
los períodos más críticos para los emplea-
dores —la cosecha y recolección de los fru-
tos— eran peticiones dirigidas a los propie-
tarios de los medios de producción del Alto 
Valle y estaban relacionadas con sus espe-
cíficas condiciones de trabajo, con las cuales 
el plan de obras públicas de Castello no tenía 
ninguna relación directa''. 

En cuanto a los sectores económicamen-
te más fuertes del Alto Valle, sus intereses 
tenían también mayor conexión con las me-
didas económicas dictadas desde el orden na- 
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cional que desde el provincial. Hacia la déca-
da del 50 comenzó a producirse un proceso 
de integración vertical de las actividades que 
tendió a cubrir toda la estructura productiva 
desde la producción hasta la comercializa-
ción. Las mayores dificultades para la expan-
sión de este proceso residían en la dependen-
cia respecto del único medio de transporte 
-el ferrocarril- y en la carencia de cámaras 
frigoríficas. La falta de estas últimas impe-
día prescindir de los enfrentamientos que 
la fuerza de trabajo imponía en el momento 
en que coincidían las tres actividades funda-
mentales del proceso productivo: recolec-
ción, empaque y transporte. La otra preocu-
pación del sector empresarial, obtener inde-
pendencia del transporte, se ligaba con la an-
terior porque permitía dosificar los 
envíos a los centros de consumo. Su logro 
dependía fundamentalmente de que el 
gobierno nacional destinara recursos a la 
construcción de la ruta nacional 22, paralela 
al ferrocarril. Otro interés de este sector se 
centraba en que se facilitara, o bien nó, se 
restringiera el proceso de expansión y 
acumulación tendiente a la integración 
vertical de las actividades productivas del 
Alto Valle. Esto también dependía 
fundamentalmente de los lincamientos de 
la política nacional. 

Efectivamente, diferentes medidas del 
gobierno de Frondizi —ley de radicación de 
capitales, promoción de la tecnificación agra-
ria, etc.— condujeron a favorecer la concen-
tración económica. Fue durante este gobier-
no que se inició la consolidación de las gran-
des empresas integradas del Alto Valle, tanto 
a través de la modernización técnica y de la 
racionalización operativa, como por medio 
del impacto negativo sobre la pequeña y me-
diana empresa . Es decir, al amparo de la 
nueva estrategia de crecimiento propuesta 
por el desarrollismo se operó la creciente po-
larización entre los sectores oligopólicos y 
los competitivos. En esta situación difícil-
mente los sectores sociales económicamente 
más fuertes del Alto Valle podían sumarse a 
las fuerzas que se oponían al programa pro-
vincial de obras públicas; existían por lo me-
nos tres razones para que esto fuera así: 
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1. El programa no constituía un motivo 
de interés directo y tampoco afectaba a estos 
sectores más fuertes porque sus principales 
requerimientos económicos se cubrían en 
una instancia de mayor poder: la nacional. 

2. En cierto sentido, oponerse al pro 
grama provincial significaba oponerse a la 
política nacional —puesto que ésta había 
definido  como prioritarias obras vincula 
das estrechamente  con las allí considera 
das—. Entonces,   oponerse   era  contradic 
torio con las ventajas que la política econó 
mica nacional ofrecía para consolidar el pro 
ceso expansivo de las grandes empresas del 
Alto Valle, lo que sí constituía el interés 
directo y fundamental de los sectores so 
ciales considerados. 

3. Ciertas características del programa 
provincial podían resultar a estos sectores 
beneficiosas en una etapa posterior. Por 
ejemplo, la posibilidad que se ofrecía en el 
plan Castello de desplazar población y fuerza 
de trabajo excedente del Alto Valle al este 
rionegrino. En la medida que el proceso de 
acumulación de los sectores considerados 
tendía a una creciente tecnificación y con 
centración vertical de actividades, implica 
ba desplazamiento de fuerza de trabajo exce 
dente y de pequeños propietarios. Entonces, 
ía posibilidad de disponer en la misma pro 
vincia, de otras fuentes de trabajo, era un 
elemento positivo porque abría posibilida 
des para evitar futuros conflictos sociales en 
el Alto Valle. 

Como puede verse, no existió como 
ciertos grupos conectados al gobierno 
intentaron mostrar, polarización regional de 
fuerzas sociales que justificara al plan 
Castello como una verdadera política 
regional tendiente a eliminar desigualdades 
regionales, en tanto creaba conflictos 
"regionales". La formulación del programa 
no condujo a la estructuración "regional" de 
fuerzas sociales opuestas, según fueran o nó 
beneficiarias de dicho plan. Básicamente el 
enfrentamiento que a este respecto existió, 
estuvo centrado en intereses partidarios más 
que en una lucha por obtener mayor o 
menor apoyo económico para una u otra 
región. Es decir, lo que se hizo fue usar un 
conflicto menor para justificar una 
determinada política gubernamental, 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



en la cual se jugaban otros intereses, para los 
que la eliminación de las desigualdades regio-
nales no constituía un fin en sí mismo. 

Además, la existencia de desigualdades 
regionales entre el Alto Valle y el Valle Infe-
rior, no constituía el centro de los problemas 
socioeconómicos de Río Negro. Por un lado, 
porque el área rezagada de la provincia no 
era tan sólo, ni precisamente, Viedma y San 
Antonio —sobre la que recaía casi todo el 
peso del programa—, sino que cubría a todo 
el resto que queda de la provincia una vez 
aislado el Alto Valle. Por otra parte, el Alto 
Valle no se exceptuaba de los problemas so-
cioeconómicos que se decía debían ser co-
rregidos en el Valle Inferior, es decir, bajo 
nivel de vida, vivienda deficitaria, desocu-
pación, analfabetismo, escasos servicios 
sanitarios, deficiente infraestructura, etc. 
Estos problemas aparecen menos mani-
fiestos en el Alto Valle por el gran desarro-
llo de un sector medio de productores ru-
rales y aunque pueden ser menos agudos, 
tomada la población individualmente, se 
difunden y afectan en términos absolutos 
a un mayor número de individuos, dada 
la alta concentración demográfica existente 
en el Alto Valle. 

Resumen y conclusiones 

Los aspectos que deben destacarse en 
una síntesis de este trabajo son las vincula-
ciones que el programa provincial tuvo con 
intereses de distinto orden. 

En principio, se destaca la fuerte articu-
lación del programa con el modelo vigente 
para América Latina propiciado por Estados 
Unidos e instrumentado fundamentalmente 
por los organismos internacionales especiali-
zados en el área. En dicho modelo se promo-
vía la intervención activa de los estados na-
cionales como planificadores de procesos 
que dinamizaran la acumulación interna a 
través del finandamiento externo y el en-
deudammiento nadonal. El capital extranje-
ro debía intervenir en el proceso productivo 
no como un elemento externo sino interna-
mente como parte de las fuerzas producti-
vas, aumentando su potendal de control so-
bre este proceso. El programa provindal se 
delineó dentro de estas características y filé 

uno de los planes precursores en estos as-
pectos dentro del país, básicamente porque: 

1. Se recurrió al finandamiento externo 
de agendas multilaterales, fundamentalmen 
te el BID. 

2. Se utilizó el asesoramiento de consul 
toras internadonales (ITALCONSULT, SO- 
GREAH, etc.). 

3. Se dejó a los capitales extranjeros la 
elecdón  de  técnicas para las prindpales 
obras proyectadas, como el riego en el Valle 
Inferior, en la isla Choele Choel y en la zo 
na de Río Colorado, o el puerto y el acue 
ducto en San Antonio, etc. En consecuen- 
da, se facilitó el proceso de transferenda 
tecnológica, como en los casos de las ins- 
taladones de los equipos para bombeo y 
filtradón destinadas a la provisión de agua 
desde el río Negro a San Antonio Oeste o 
de los complejos equipos requeridos para el 
puerto (máquinas para dragados, construc- 
dón de caminos y vías férreas, redes inter 
nas de energía eléctrica, teléfonos, etc.). 

4. Se apoyaron líneas de acdón favo 
rables a la acumuladón interna de capital, 
como la creadón de nuevas fuentes de tra 
bajo, por ejemplo el plan de colonizadón 
del Valle Inferior. Este, además, permitía 
descongestionar dertos  mercados de tra 
bajo de áreas como el Alto Valle y dismi 
nuía al mismo tiempo las posibilidades de 
generadón de conflictos sodales. La pre- 
senda de conflictos era una preocupadón 
constante en las dedsiones de radicadon del 
capital extranjero alrededor de la década del 
60, una vez produdda la revoludón cuba 
na. También la acumuladón se posibilita 
ba con la expansión del mercado interno 
que debía lograrse a través del aumento de 
la ocupadón, la diversificadón productiva 
—promodón de los cultivos hortifrutícolas- 
y el aumento de la productividad —por ejem 
plo, las posibilidades de expandir y mejorar 
la calidad de la producdón ganadera que po 
drían alcanzar los productores del Valle In 
ferior con la introducdón del riego-. A to 
do esto debe agregarse la promodón de las 
agroindustrias y el plan de radicadon indus 
trial destinado a la industrializadón de los 
recursos básicos del área: caliza, sal (soda 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



solvay), lana, recursos marítimos, minera-
les, etc., en muchos de los cuales se habían 
interesado sectores conectados al capital 
extranjero -caso producdón de soda sol-
vay o explotadón del hierro de Sierra 
Grande—. 

Por otra parte, la articuladón del 
Programa 1960-1964 con el plan de 
desarrollo económico del gobierno nadonal 
—de ideología desarrollista y acorde en 
términos generales con la política 
internadonal para América Latina de esa 
etapa— es aún más estrecha que lo reden 
mendonado. El programa del gobierno 
nadonal se centró en un conjunto de 
prioridades que, recurriendo a la 
colaborador! del capital extranjero, debía 
tender a la implantadón de la industria 
pesada, a la explotadón del petróleo y a la 
producdón   de   energía   eléctrica.   Estos 
fueron los objetivos explídtos en cuanto a 
la política sectorial. En tanto en el país 
existía un área, la Patagonia, que 
concentraba los tres elementos 
considerados básicos para el desarrollo 
postulado —es decir, el hierro, el petróleo y 
la energía— fue esta zona geográfica la que 
se convirtió en el centro de la praxis 
regional del gobierno. Lo cual no 
significa que existió una política regional 
coherente, detallada y precisa para todo el 
ámbito nadonal, sino que allí estaban dadas 
las condiciones para inidar el proceso de 
desarrollo que el gobierno propidaba. No se 
delineó una política regional en los 
términos anteriores, sino que lo 
reladonado con la Patagonia fue una 
consecuencia de la política global 
nadonal. En el aspecto regional existió una 
estrategia referida a la necesidad de que la 
nueva configuradón del espado evitara la 
histórica concentradón económica en la 
región de Buenos Aires y su hinterland 
inmediato. 

En este contexto los proyectos 
referidos a la Patagonia se articulaban tanto 
con la política económica global como con 
la estrategia implídta de desconcentradón, 
por eso un plan como el de Castello era 
considerado prioritario, puesto que por un 
lado utilizaba la herramienta considerada 
básica para promover la desconcentradón: 
la creadón de un polo de crecimiento y por 
otro, se articulaba casi perfectamente con 
los requerimientos de la política económica 
nadonal. 

Durante el régimen desarrollista entre 
los sectores sodales que se benefidaron con 
la aplicadón del plan de gobierno estaban los 
que controlaban a las empresas industriales 
altamente concentradas. En esta etapa co-
menzó a operarse un complejo proceso de 
integradón del capital nadonal más altamen-
te concentrado con el capital extranjero pro-
veniente de lo centros hegemónicos —por 
ejemplo, para el caso analizado, el contrato 
de MISIPA o la propuesta de la Compañía 
Minera de Aceros Cruz del Sur o de CAPA-
SA- en detrimento de la pequeña y mediana 
empresa. Este proceso se tradujo en el orden 
nadonal en un incremento de la partidpa-
dón extranjera en la propiedad de los me-
dios de producdón; en una mayor salida ne-
ta de fondos hada el exterior, en una dismi-
nudón de la partidpadón de los asalariados 
en la renta nadonal, junto con un aumento 
de la tasa de ganandas; en una secuela de 
quiebras y absordón de medianas y peque-
ñas empresas y conjuntamente en una de las 
mayores alzas de la historia nadonal en el ín-
dice de concentradón industrial. 

El Programa de Desarrollo de Río Ne-
gro, centrado básicamente en un conjunto 
de obras reladonadas con la explotadón del 
hierro de Sierra Grande, favorecía en el or-
den nadonal la expansión de los capitales li-
gados a la metalurgia debido a que el progra-
ma estaba ofredendo las condidones para 
la explotadón del hierro. Este era un ele-
mento clave en el proceso de acumuladón 
capitalista de los sectores monopolistas que, 
en esta etapa, estaban en una abierta con-
frontadón con los sectores más competitivos 
de la estructura económica. Entonces este 
programa provindal contaba con el apoyo de 
grupos locales económica y políticamente 
poderosos. 

Por otra parte, como a los sectores más 
poderosos de la provinda de Rio Negro (las 
grandes empresas hortifrutícolas) también 
les benefidaba la aplicadón de la política na-
donal porque les permitía consolidar su pro-
ceso de credente concentración económica, 
estos sectores no apoyaron la campaña opo-
sitora que se hizo al programa provindal des-
de el Alto Valle. Porque apoyarla implicaba 
oponerse indirectamente a uno de los susten-
tos de la política nadonal, lo cual se contra-
decía con sus propios intereses. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



Tampoco los sectores asalariados —ma-
yoritariamente radicados en el Alto Valle-
participaron de esta campaña opositora, 
puesto que no afectaba sus intereses. Sus 
distintos reclamos estaban basados en peti-
ciones salariales, orientadas a los propieta-
rios de los medios de producción 
regionales. 

En realidad la oposición al programa 
provincial estuvo dirigida desde el Alto Va-
lle por la UCRP y fue apoyada fundamen-
talmente por medianos y pequeños produc-
tores de ese área. Pero las motivaciones de 
éstos no sólo se sustentaban en una oposi-
ción al programa provincial, por la escazes 
de partidas presupuestarias para el área del 
Alto Valle, sino también en el rechazo a la 
política económica del gobierno nacional, 
que en su aplicación sometía a estos secto-
res medios a un creciente proceso de absor-
ción por parte de la gran empresa. Además 
dicha oposición estaba también dirigida al 
equipo gobernante provincial en sí mismo, 
porque representaba al partido opositor: la 
UCRI. 

La UCRI ejercía, y siguió ejerciendo en 
etapas posteriores, un fuerte poder político 
en Viedma, San Antonio Oeste y su área de 
influencia, consecuencia tanto del proceo de 
formación regional de este partido como de 
la actividad gubernamental que desarrolló 
en la etapa en que gobernó la provincia 
(1958-1962). En ese período el programa 
del gobierno provincial indudablemente be-
nefició a distintos y numerosos sectores so-
ciales con intereses en Viedma y San Anto-
nio Oeste, por la dinamización de activida-
des económicas que se produjo en ese área 
como consecuencia del apoyo económico 
recibido. 

Concluyendo, se ha visto que en la 
provincia de Rio Negro, existen 
desigualdades socioeconómicas entre 
.distintas áreas provinciales, que el régimen 
de estado, a través del Programa de 
Desarrollo Económico de Rio Negro 1960-
1964, interviene persiguiendo 
explícitamente el objetivo de paliar dichas 
desigualdades y que una consecuencia de la 
aplicación de este programa podría ser 
cierta disminución de las mismas. Sin em-
bargo, en este estudio se ha llegado a la con-
clusión de que en realidad las desigualdades 

internas existentes en la Provincia de Rio Ne-
gro fueron utilizadas como argumento para 
avalar un plan gubernamental condicionado 
por otros intereses no ligados a esta cuestión. 
Para la mayoría de los sectores sociales invo-
lucrados en la promoción y consecución del 
programa —podrían exceptuarse los produc-
tores ganaderos de Viedma y San Antonio-
la cuestión de las desigualdades regionales 
eran prácticamente prescindente. No estaba 
ligada ni a conflictos sociales o contradic-
ciones económicas que afectaran el funcio-
namiento del sistema, ni a la puesta en 
práctica de una estrategia de desarrollo 
nacional, ni a la necesidad de producir un 
"despegue regional básico" requerido para la 
expansión de ciertos sectores económi-
cos. Por el contrario, podría continuar el 
funcionamiento del sistema, aplicarse una 
estrategia de desarrollo nacional o producirse 
la expansión de ciertos sectores económicos 
regionales y nacionales aún subsistiendo las 
desigualdades. Lo que se concluye, por 
ejemplo, al observar que buena parte de las 
obras provinciales proyectadas podrían tener 
un funcionamiento tipo enclave. 

Dentro del conjunto de intereses coin-
cidentes en la promoción de las obras estu-
diadas estaban los sectores conectados con 
el orden internacional y nacional que eran 
los de mayor peso económico y, según los 
casos, también político; en cambio, los vin-
culados sólo • con la provincia no poseían 
ese poder económico, pero detentaban el 
poder político provincial y tenían en ge-
neral intereses económicos en el área. Por 
lo tanto, estos últimos contaron con la po-
sibilidad concreta de hacer coincidir su po-
der político con sus intereses económicos 
y se ligaron con los otros sectores más fuer-
tes, también interesados en el área, para ma-
terializar la formulación del Programa de De-
sarrollo Económico de Rio Negro 1960-
1964. 

Es decir, ni las desigualdades, ni la nece-
sidad del desarrollo o del funcionamiento 
del sistema de una planificación regional 
constituyeron el centro de la cuestión que 
condujo al programa. Fueron sectores vin-
culados a la provincia los que instrumenta-
ron el programa de inversiones centrado en 
el área porque tenían allí radicados sus inte- 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



reses económicos y en esa coyuntura conta-
ban a priori con el aval del gobierno nacio-
nal —que estaba interesado en ciertos re-
cursos del área para la consecución de la po-
lítica económica nacional— y con el apoyo 
de otros sectores con intereses de orden in-
ternacional y nacional que obtenían venta-
jas económicas directas e indirectas con la 
realización de ciertas obras y su participa-
ción en otras. 

Otra conclusión de este trabajo, ligada a 
la anterior, es que fundamentalmente la ex-
plicación sobre los determinantes y conse- 

cuencias de un plan regional tendiente a pa-
liar desigualdades socioeconómicas regiona-
les debe buscarse en el orden nacional. Es 
aquí donde básicamente se enfrentan y re-
suelven intereses contradictorios que reper-
cuten en la relación de fuerzas provinciales. 
Por ejemplo, la fuerte ligazón del programa 
con la política nacional fue un elemento 
que, según los sectores sociales considerados, 
determinó el apoyo o el rechazo al progra-
ma. Esta conclusión está ligada con que los 
sectores más poderosos económica y políti-
camente, y que por lo tanto mayor poder de 
decisión poseen en la política nacional, ac-
túan en el orden nacional. 
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